
R E ;V | I S T A  S E M A N A L  I L U S ¡ T R A D A

*

" i : ; ; #  \

- 4.̂

E s t a  estam pa m il ita r  tiene la  elocuente grandeza del sagrado cum plim iento  del 
deber, en la  figura del p risionero  soldado, que con  altivo co n tin en te  comparegg 

ante  lo s  enem igos de su  patria , que Kan de ju zg arle
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Banco Hispano de Edificación
S o c i e d a d  C i v i l  C o o p e r a t i v a  de  C r é - ^ í t o

A V E N I D A  C O N D E  PEÑAL VER,  8 y 10  ( GR A N  VI A)
M A D R I D

Esta Sociedad facilita a sus asociados los medios para ad­
quirir la CASA PROPIA; dinero para cualquier negocio; dotes 
para los hijos o un CAPITAL para la vejez; amortizando su im­
porte con una cuota insignificante mensüál.
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S E R N A
C O M P R O ,  

j V E N D O
Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

Máquinas fotográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prismáticos

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E Z A ,  9

TELEFO N O , 53-51

ARTICULOS DE OCASION
L

a n t i s é p t i c o  y  
d e s i n f e c t a n t e

Efieax an Ui •ofcmctladM da Im párpodot, otriz, boca, 
fargonti, oidoa y do lea drfanoa yénito • urÍDarica.

B O R I S O L

FARMACIA TOREES MTJÍíOL-SllD MarcOS, U.-MADRID

Impermeables — Géneros ingleses
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

E S P O Z  Y M I N A ,  12 M A D R I D
Especialidad en composturas.—Se facilitan a plazos 
a los Sres. socios de la Cooperativa del Ministerio 
de la Guerra. Descuento del 12 por 100 a los mis­

mos en operaciones al contado.

ESTABLECIMIENTO DE COMPRA V VENTA
JOYERÍA - PUTERÍA ■ RELOJERiA

Uiiiuinis tofogrtficas. Gamefoa ansm iticos Busch Zeiss 6oen. 
EstueOes de matemáticai y aparatoi dt precistdn. Pianos y (Hanoiat.

JULIÁN VE6UILLAS
Clavel, 13, e Infantas, 26.-Taw<mo u 4.?05 -MADRID

*
Eseaiwtai Artlcutos para caza y yiaja. ObjeitM para regalos. - MI 

quinas d» Mcríb». bicrcletsa y inotoctclatas PaAuolos de Manila y 
manlíllas de enoye a

M E L O D I A  S. A.
Madrid Avenida dcl Conde de Peflalver,! 

PIANOS VERTICALES Y D E COLA 
(FABRICACION alemana)

AUTOPIANOS INTERPKETADORES

M E L O D I A  

Reproducen con absoluta exactitud las obras 
interpretadas por los mejores artistas 

del piano

i Barniz charol Blanco para correajes dcl Ejército
Perseverante en perfeccionar la fabricación de mis barnices para correajes dcl E jército  hov 
pnedo ofrecer ya un nuevo Darniz para correajes blancos, que por sus condiciones tiene ¿ran 
des ventaias sobre el empleo del albayalde y la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso 
para la salud). Por su fácil aplica- * *
ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

Precio d e l frasco, 1,75 pesetas

IINICO FABRICANTE DEL ACREDITADO

b a r n i z  a m a r i l l o  

I I. R O D R IG O
^ H ifia =

rolado tan perfecto, que en pocos 
minutos se presenta un correaje 
para ufla revista

^  D ISPO SIC IO N  D E  L C *  
SE Ñ O R E S JE F E S  Q U E  LO SO IM M TBF

PARA CORREAJES DE EL OÜARDIA CIVIL

Marca ” EL TRICORNIO"

T O L E D O ,  9 0 M A D R I D
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P A R A  H O M B R E S

A yer ventrudo, 
boy enjiitOy 
es que uso

,1a F A J A  D E  J U S T O .
Carmen, 10.--MADRID

c Ultim os modelos de Corsés para señoras y  niños

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

LIN E A  A  LA A R G E N T IN A  
Servic io  mensual saliendo de Barcelona el dia 4, de 

M álaga el 5 y de C ád iz  el 7, para Santa C ru z  de Tenerife, 
M ontevideo v Buenos Aires Coincidiendo con la salida 
de dicho vapor, llega a C á d iz  otro  que sa le  de Bilbao y 
San tander el día último de cada  mes, de C oru ñ a  el día 
1, de V illagarcia  el 2 y de V ig o  cl 3, con pasaje y carga 
para la Argentina

I.IN EA A N EW  Y O R K , C U B A  Y  MEJICO 
Servic io  mensual saliendo de Barcelona el dia 25, de 

V alencia  el 26, de M á la g a  el 28 y de C ád iz  el 30 paia  
N ew -York, H abana y Veracruz.

LIN E A  A  F E R N A N D O  P O O  
Servic io  mensual saliendo de Barcelona el día 15 para 

V alencia , Alicante, C ád iz , Las Palm as, S an ta  C ruz de Te­
nerife, Santa C ruz de la Palma, dem ás e sca la s  interme­
dias y Fernando Póo. Este servicio tiene enlace en Cádiz 
con otro vap or de la C om pañía  que admite carga y p a­
saje de los  puertos dcl Norte y  N oroeste  de Es.paña para 
todos los  de escala de esta  linea.

P O R T A N T E

LIN E A  A C U B A -M E llC O  
Servic io  mensual saliendo,de Bilbao el dia 16. de S a n ­

tander el 19, de Gijón e! 20, de Coruña el 21 para H abana 
y  Veracruz. S a lid a s  de Veracruz el 16 y de H abana el 20 
de cada mes. para Coruña, Gijón y San tander 

LIN E A  A P U E R T O  RÍCO, C U B A .
V E N E Z U E L A -C O L O M B IA  Y P A C IF IC O  

S erv ic io  mensual saliendo de Barcelona el dia 10, de 
Valencia  el 11, de M álaga el 13 y de C ád iz  el 15. para Las 
Palmas, Santa C ruz de Tenerife, Santa C ruz de la Palma,
Puerto Rico, Habana, La G u ayra , Puerto C abello , Cura- 
cao, Sabanilla , C o lón , y por el C a n a l de Panam á para 
G uayaquil, C a lla o ,  M oliendo, Arica, Iquique, Antofa- 
gasta  u Valparaíso- 

L IN E A  D E  FILIPIN A S Y  P U E R T O S  D E  C H IN A 
Y  JAPON

Siete expediciones al año saliendo los.buques de C o ­
ruña para V ig o . l i s b o a ,  C ád iz , C artagena. V alencia, Bar­
celona, P o rt ,S a id .  Suez, C olom bo, S in gap oore , Manila,
H ong-K ong, Shanghai, N ag a sa k i,  K obé y  Y okoham a
_______________________________ A V I S O  I M

f.,miii;»s V ?n O isaies de idd y vue lta  - P re c io s  convenoona les  por cam arotes e sp e c ia le s .- L o s  vapores tienen insta lada la le- 
leoí^aSí sin hi os V  Aparatos para señales L b m a n n a s ,  estando dolados de los mas m odernos adelantos, ta rto  para la  seguridad de los v.aie- 
leg ra iia  sin unos y apa _T o d fls  los vapores tienen m éduo y cape llán  - L a s  com odidades y Ir a lo  de que d isfruta el pasaie de
urcera“ " ; r n  “e n " a k  a^tu^I CO^rpañi!, -  Rebaías en 'lo s ‘Sietes de exportación -  La U . p a ñ i a  hace reba jas de 30 */. em
" s  'le u s  de determ inados artícu los, de acuerdo con las vigente* d isposiciones para c 1 Se rv ic io  de Com unim ciones.

- - -  -  S E R V I C I O S  C O M B I N A D O S  ------------------------------------—
P v ta  r o m n a ñ . a t iene  eslflbUcida una red de servicios com binados para los p n iitipo les  puerW s, servidos por lin cas regulares que le 

, a V caroa oera L iverpoo l y Puerto.s riel M ar B a ltu o  y M ar del Norte; Zanz íbar, M ozam bique y Lap e to w n , Puerto»
permite arim iiir pas 1 y B P Sum atra lava y Cochnichina. A u s irab a  y Nueva Z e la n d ia ; lio  lio , Cebú, Port A r ib u r y V lad ivostok.
New  o f i r a n s  Savann^^^^ Bá lt.m orc, F- ladeh ia , Hos.on, Quebec y M ontea l; Puertos de Am erica C en tra l.y  Norte
A m erica  en ^ p t c Ü K O ,  d« Panam á a San  F ra n c isco  de C a lifo rn ia , Pun ía A ren .ii, co ro n e l y V a lp a ra íso  por el ts tre ch o  de M agdllanes.

- -  - - S E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S  -
r a Sección  aue para estos servicios tu n e  establecida la Com pañía, se «ncargar.i ,ie! transporte y exhibición en U lira n ia r  de los \ !ued ra  rios que le Vean enueesdos a dicho obieio y de la co locación  de loe a r iu u lo s . cuya venta comn en sa ro , desean hacer los exportadorc.

En 
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S O M B R E R E R I A  de j o r g e  g r a c i a
Agente exclusivo de las m arcas inglesas 

C asa  especial en gorras de u niform e, roses de gala  y de diario para el E jército

ZARAGOZA. 58, COSO Teléfono 752

Lea usted todos los domingos A rm a s  y  L e tra s
Ayuntamiento de Madrid
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En estos m om entos, F ran cia  es la 
actualidad palpitante para el m undo 
entero y  particularm ente para E u r o ­
pa. Hacia F ran cia  están vueltos los 
ojos de todos los  europeos y  todos 
esperan que de esta crisis am enaza­
dora, salga, com o ave F énix  de sus 
cenizas, más firme, m ás nueva, la 
Francia joven digna de salvación.

Y  si F rancia  es para todos los  e u ­
ropeos una esperanza en estos m o ­
mentos históricos, nosotros no pode­
mos dejar de tener la vista fija  en sus 
movimientos para ver  cóm o se redi­
me de esta ola de ..ulpas, que no 
es otra cosa que el fracaso de la de­
mocracia siglo  X I X .

»  *  -i!-

El miedo al porvenir y  un poco de 
asco al presente, p oco  firm e y  recto, 
llevan velozm ente a F rancia  hacia 
una dictadura com o ya ocurrió  en 
l2s demás naciones del m undo latino, 
í i l  fracaso del régim en parlamentario 
fia alcanzado a la República francesa 
y  lus G obiernos se suceden derrota­
dos al tratar de abordar el problem a 
financiero, único problem a que no 
puede abandonarse en estos m o m e n ­
tos. Todas las personalidades de la 
finanza y  de la política han tenido que 
declararse vencidas ante la desconfian­
za del capital y  hoy, después de va- 
■*■‘08 anos de vacilaciones, vuelve  D ou- 
uiergue la vista a  Poincaré, apartado 
del poder por considerársele causan- 
te de la ruina actual con su política 
equivocada de potsguerra.

Pero urge salvar el franco y  no 
puede la nación francesa h acer a lar­
des de liberalismo cuando la co n fia n ­
za del pueblo se p asó  a los conserva­
dores, asustada por el fantasm a b o l­
chevique. A  pesar de esto no  creemos 
PUe sea P oin caré  el hom bre que se 
precisa para ve n ce r  situación tan di- 

y  no sería de extrañar que los 
Pulitares interviniesen com o situación 
transitoria, única fuerte para  acabar

Comentarios 
d e l  m o m e n t o

con  los vicios pasados y  tal v e z  para 
precaver y  evitar ese porvenir ca ó ­
tico que p rovoca  la huida de los  ca­
pitales y  hace inclinarse hacia la d e ­
recha a cuantos tienen alguna co m o­
didad que perder. V a  a tener razón 
L e ó n  D audet con su estúpido si­

g lo  X I X ,  que nos ha dejado herencia 
tan poco apoyada en bases firmes.

*  *  *

Y  si todos esperan que F ran cia  sal­
ve este esco llo  que es un poco el es­
co llo  en que todos naufragam os, E s ­
paña, m ás que ninguna otra nación, 
debe tener puestos sus o jos  en la 
vecina República, nuestra aliada y  
amiga. L a  salvación de F ran cia  es 
también la salvación de la latinidad 
en tanto que su hundimiento sería el 
hundim iento de a lgo  imá.s que un 
sistema, porque pueblo que tiene tan­
tas energías vitales no puede morir 
y  su fracaso sería el fracaso absurdo,

incom prensible en el que fracasaría­
m os tod os cuantos no h em os querido 
h acer del oro  nuestra sola am bición 
y  de S h y lo c k  nuestro modelo.

E l  descenso del franco l le v a  a  F ra n ­
cia a una ruina real, ruina que solo 
puede evitar  la confianza d el capital 
francés, personaje sin entrañas que 
no padece viendo a su padria hundida, 
pero personaje al que se le puede 
vo lv e r  a su obligación p rim era  de sal­
var la patria sentándole rñano dura 
a ll í  donde m ás la sienta.

Y  he aquí por qué se espera que 
los  m ilitares victoriosos h o y  en M a ­
rruecos echen una m ano fuerte  para 
sostener el edificio nacional, que se 
bambolea.

*  *  í:-

L a  situación de nuestro  protecto­
rado sigue prosperando hacia una to­
tal pacificación.

L a  actuación política p ro g resa  con 
gran d es resultados m erced a  la bri­
llante  g e stió n  del C om andante  C apaz 
cu e, al frente  de su harca. con  gran 
tacto político, ha conseguido los más 
brillantes resultados.

E s ta  etapa de nuestra g e s tió n  tu­
telar  en M arruecos, llena de optim is­
m o los  ánim os españoles, qu e  ven 
desvanecerse  la trágica  pesadilla  m a­
rroquí.

-X- -Tf *

L a  trá g ica  nota de la  actualidad 
española  es la muerte del heroico te­
niente D urán. E n  las m aniobras so­
bre  el puerto de Barcelona, el avión 
que tripulaba, chocó con o tro  aparato 
piloteado por el teniente de navio 
don F elipe  G arcía Cherlo. E l  aparato 
de D u rá n  ca y ó  al mar, y  el de su  com ­
pañero a tierra. D esd e  un dirigible un 
com pañ ero  del infortunado aviador, el 
teniente don An tonio  N ú ñ e z,  se lanzó 
a l  m a r  en auxilio de D u rá n , a quien 
aún re co g ió  con vida. F u é  trasladado 
rápidam ente al “ A ls e d o ” , e l  ml-smo 
buque qne acom pañó a l  “ P lu s  U l­
t r a "  en su ruta glor-osa.

Ayuntamiento de Madrid



ARM AS Y  LETRA S

CURIOSIDADES

Los perros militares
N o  se trata de una raza especial de 

esta clase de animales. Cualquier pe­
rro, bien enseñado, puede prestarnos 
grandes servicios en el caso de una 
guerra; si bien F ran cia  prefiere para 
el servicio militar a  los  llam ados de 
contrabandista y  Saint-B ernard; Rusia 
educa para  el m ism o objeto los de la 
raza del Cáucaso, y  A lem an ia  se sir­
ve de sus Huhnerhunde. E n  España, 
desgraciadam ente, no  nos hem os pre­
ocupado todavía de la educación m ili­
tar de tan útil animal, no obstante 
estar bastante  desarrollada la afición 
a ellos, y  de contar con razas  (los m as­
tines, por ejem plo) m u y  apropiadas 
para el objeto.

L a  adopción de los perros en los 
ejércitos es moderna, habiendo sido 
Alem ania  la primera nación que los 
adoptó con verdadero carácter militar, 
haciéndoles, además, tomar parte en la 
gran guerra. Tan grandes servicios nos 
pueden prestar los perros, que puede ase­
gurarse que, tal vez dentro de poco, rara 
será la nación que no contará con pe­
rros militares en las filas de sus e jér­
citos combatientes.

Siendo l a  educación del perro la 
parte m á s  importante y  curiosa de 
esta nu eva  ram a del arte de la g u e ­
rra, de e lla  tan só lo  nos ocuparemos 
en lo  que sigue:

L a  educación de todo perro m ili­
tar debe em pezarse siendo éste m uy 
joven, y  sin que antes haya  estado 
acostum brado a otra clase de servicios. 
L o s  cachorros nacidos en el mismo 
cuartel son siempre preferibles. Para 
instructores deben elegirse siempre 
soldados voluntarios, con carácter ara 
ble, m ucha paciencia y  que manifies­
ten tener g ran  predilección por los pe­
rros. A l  frente de cada grupo  de sol­
dados instructores y  de perros educan­
dos debe estar un oficial, el cual será 
el responsable’ de la instrucción y  buen 
trato de los animales.

L o  prim ero que debe enseñarse al 
perro es a  conocer a  la tropa y  a  se­
guirla en todos sus m archas y  evolu- 
c ’ones. P a ra  conseguir este primer es- 
ralón de la in.strucción militar del pe­
rro, le sujetará el soldado instructor 
coa una correa  y  le ob ligará  a  que siga 
de buen g rad o  sus m ovim ientos; pero 
sin hacer uso, para conseguir esto, de 
tirones fuertes, ni castigar demasiado 
al animal, sino con m ucha paciencia.

que es en lo  que estriba la verdadera 
dificultad de la educación.

Siguiendo en dificultad al ejercicio 
anterior, está el enseñar al perro a que 
transporte objetos de un sitio a otro. 
P a ra  esta enseñanza se nom bra a cada 
instructor un ayudante, y  enseñarán al 
perro a  que ven ga  de! instructor al 
ayudante, y  viceversa, primero sin na­
da, y  luego llevando un p liego en el 
bolsillo que tiene en el collar. Esta ins­
trucción se empezará en el patio del 
cuartel y  se terminará en el campo, a 
distancias tales, que el perro  se vea 
obligado a pasar bosques, arroyos, etc.

S ó lo  después de bien aprendidos los 
ejercicios citados, y  de saber el perro 
ir no sólo del ayudante al instructor y  
viceversa, sino entre dos individuos o 
grupos de individuos cualesquiera de 
su regimiento, se dará por terminado 
este im portantísim o punto de su edu­
cación. E n  fal caso, el perro está ya 
en disposición de prestar el servicio 
de estafeta, ^sí com o para transportar 
municiones a individuos de las 'avan­
zadas.

Si importantes eran los ejercicio.*: 
enseñados, no lo son m enos los que 
restan por aprender al perro para que 
se pueda dar por terminada su educa­
ción. E l tercer ejercicio consistirá en 
enseñar al perro a que avise la p ro xi­
midad de tropas enemigas, y  de esta 
m anera pueda servir para reconoci­
mientos.

P or  instinto, el perro ladra a la lle­
gada de personas extrañas, pero liay

que enseñarle a que avise sin lad ran  
un ladrido en noches oscuras puede 
servir de gu ía  al enemigo, y  ser. por 
lo tanto, peligroso, por lo  que h ay  que 
enseñarle a que avise con m ovim ientos 
de cabeza, o a  lo  m ás con un ligero 
gruñido sordo, que pueda ser sólo per­
cibido por su acom pañante. P a ra  con­
seguir esto, se em pezará por encerrar­
se el instructor y  el perro en una ha­
bitación, el ayudante hará después rui­
do con la puerta, y  el instructor, con 
caricias, castigos suaves y, sobre todo, 
con gran cantidad de paciencia, pro­
curará quitar al perro la costum bre del 
pernicioso ladrido.

E l perro que logre  aprender bien los 
ejercicios dichos, aprenderá igualmen­
te con gran facilidad a buscar m uertos 
y  heridos, avisando con aullidos el si­
tio donde éstos yacen.

C on esto se da p or  term inada la edu­
cación de los perros, los cuales podrán 
y a  tom ar parte en las maniobres mili­
tares, donde tendrán lu g a r  su perfec­
cionamiento.

En los ])aíses en que está implanta­
do el servicio m íiltar canino, tienen 
lugar todos los años grandes certáme­
nes, con el objeto de fom en tar  este 
nuevo “ sport” . En mi c e r t a m e n  ale­
mán llegó un perro a recorrer más 
de treinta kilóm etros en m enos de una 
hora, y  por terrenos bastante acciden­
tados, siendo de notar que el premio 
fué ganado p o r  un perro particular.

E spaña debe cuidar de la educa­
ción de estos animales dentro del 
ejército siguiendo la práctica  'de 
otros países, por ser  elem entos auxi­
liares im portantísim os en los campos 
de guerra.

L a  historia nos m uestra  casos elo­
cuentes de su cooperación con el 
hombre, en los cuales, el perro parti­
cipa de la g loria  a lcanzada por bi­
zarros batallones cuya m ascota  rin­
dió el m áxim um  de heroísm o e inteli­
gencia  en cruentos com bates sin 
abandonar la unidad a que perte­
necía.

Carlos Requena

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS Y LETRAS
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LEYEN D A S M ARROQUIES

U l í ,  el de los seis dedos
Ni cl RaL^uli, ni ninguno de los 

bandidos marroquíes que cu nuestros 
días oímos nombrar, tendrá nunca 
‘teinto renombre como Alí d. de lo-i 
seis dedos, el ladrón más famoso de 
Alarruecos..

Alí, liijo de un hortelano de la al­
dea de Bendiban, a siete u ocho kilo • 
metros de Tánger, era todavía un chi­
quillo cuando ya asombraba a todos 
¡mr sus fuerzas hercúleas, su destre­
za en el tiro y sus rasgos de audacia. 
Til día, su padre descubrió que ro­
laba sus viñas y las de sus ' ‘ecinos, 
y 011 un momento de ira le amenazó 
con eníragarie a la justicia del kaid. 
Alí se apresuró a huir de la casa pa­
terna y ya no se le volvió a ver eii 
Bendiban.

Esto sucedía hace ahora noventa 
años, ( liando er;. e m p iT a d o r  de  Ala- 
iTuecos Muley Solimán. El día que 
la .'Ulíana Lnlah F'atima dió a luz su 
primer hijo, celebráronse en Fez toda 
clase de regocijos públicos. Hubo ti­
tiriteros, encantadores de serpientes, 
narradores de cuentos; pero lo que 
más llamaba la atención era un gi­
gantesco negro de la guardia del sul­
tán que desafiaba a todo el mundo 
a luchar a puñetazos, sin que nadie 
lograse vencerle. Y a había puesto fue- 
Ta de combate a  una ponción de

va'¡cute.-:, cuando un joven de anchas 
ft'iuiiidas, vestido con la .parda chi­
laba de los montañeses, se presentó 
aceptando el reto. E l mismo sultán 
se admiró de tanta audacia y quiso 
presenciar el combate. El negro dió 
el primer golpe, que hizo Tambalearse 
al montañés; pero luego le tocó a éste 
ptgar, y cuando cayó su puño, bajo 
él cayó el soldado, con el cráneo roto 
como por un martillo.

Alguien Se fijó en que el forzudo 
joven tenía seis dedos en una mano 
y seis en un pie. E ra  .Alí, hecho ya 
un hombre. Al día siguiente corrió 
la voz de que los camaradas dei sol­
dado muerto le habían asesinado du­
rante la noche.

COMO ROBABA ALI

Pocas semanas después de aquel 
suceso se empezó a hablar de audace.« 
robos cometidos en el camino de 
Tánger a Tetuán, y en los bosques de 
Sahel, cerca de Larache. Los ladro­
nes debían de ser muchos, porque 
hasta las caravanas más numerosas 
tenían que rendirles tributo. Cuando 
pasaban cerca del bosque, oían una 
voz que les reclamaba la bolsa o la 
vida. Si alguien intentaba continuar 
la marcha o averiguar quién era el 
ladrón, saba de ent»v los bosques un 
tiro que tendía sin vida al impruden­
te. Se tomó, pues, la cosLumlbre de 
dejar en el oam'no algunos objeto.-’ 
de valor, y sólo así se podía transitar 
por aquellos sitios.

Bi autor de taiis fechorías era Alí, 
que no se atrevía a penetrar en las 
ciudades ,por temor a la venganza de 
Jos soldados. Alí no era, sin embargo, 
capitán do ladrones; trabajaba solo, 
y -cuando sabía que sus víctimas no 
podrían defenderse, no vacilaba en 
jircsentaTSe a ellas. Un día, dos baho- 
nero.? judíos que volvían de un zoco 
con el producto de f-us vent.u» se vie­
ron asaltados por el robusto monta­
ñés, y antes que dejarse despojar, 
abrieron sus bo'sas y se tragaron las 
monedas. E l ladrón los r^istró, y al 
ver las bolsas vacías sospechó su as­
tucia. Los infelices judíos se aiTojaron 
.a sus pies, protestando de su pobreza, 
,l>ero cl, aprovcíhando la ventaja que 
les daba su jxistura, les dió de pu­
ñaladas, Ies abrió el vientre y  sacó
de allí el oro sangriento.

Cuando se encontraron los cadáve­
res, se registró el Ixisque, pero no se
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halló al asesino. Alí tenía en todos los 
aduares amigos a quienes socorría en 
su pobreza, y que le avisaban el peli­
gro, (lo modo que era- miposible dar 
ron ©1 bandido, y Marruecos entero 
acabó por creer que todo era obra de 
un “chin”, de un demonio de los bos- 
ques.

LA  M U E R  Y L A  " l E C E A

Aií no vivía solo. Tenía una mujer 
y  una yegua. L a  mujer era h ija  de 
un rico comerciante de Fez. Un día 
pasaban padre e hija por el camino 
de Tánger, y se detuvieron a hacer 
sus abluciones en un arroyo próximo 
a la guarida del bandido. Mientras 
el viejo estaba en oración, Alí se 
arrastró hasta la muchacha, la  echó 
su chilaba a la cabeza para impedirla 
gritar, y  se *la llevó silenciosaimente. 
E l pa^i'o se volvió a Fez dicieníio que 
el “chin” de los bosques le había qui­
tado a su hija y se la había llevado 
por los aires. E n  cuanto a Rahmana, 
que así se llamaba la joven, si en un 
principio creyó morirse de desespe­
ración, pronto amó a su raptor, que 
estaba perdidamente enamorado de 
ella. Su padre la destinaba al harén 
de un viejo ricacho de Tánger, y ella 
se encontraba mejor junto a aquel 
hombre joven, fuerte y valeroso.

La yegua también era robada. Ha­
bía pertenecido al kaid de un aduar 
próxinio a. Alcázar, y  era un animal

magnifico. Ali cniro una noche en d 
adiiíuv degolló un carnero, lo hizo 
cuartos, y echando la carne a los pe­
rros que custodiaban ía aldea, con- 

siqiiió distraerlos y pudo saltar sobre 
la yegua y huir a galojoe, gritando: 
“ ¡Adiós, generoso kaid, me llevo tu 
yegua! ¡Que Alá te conceda otra me­
jo r !”

E l kaid se despertó, salió de la tien­
da, vió lina sombre que huía, e hizo 
fuego. La sombra cayó, pero no era 
el liadrón; era el más hermoso toro 
de sus rebaños.

LA TR A IC IO N

Todos estos detalles se supieron por 
el taleb Mustafá, maestro de escuela 
de Hendiban. Yendo de viaje sobre su 
muía, Alt le dió el alto, pero al reco­
nocer a su antiguo maestro, salió a su 
encuentro, le abrazó y le condujo a su 
choza, oculta en el fondo de un ba­
rranco. Allí lo olisequió espléndidamen­
te, y después de contarle su historia, 
solicitó su bendición para ver santifi­
cado su matrimonio.

E l taleb pagó aquella hospitalidad 
denunciando a Alí al gobernador de 
Tánger. Tan pronto como se supo que 
el diablo de los bosques era de carne 
y hueso, numeroso? aventureros y  sol­
dados de caballería fueron en su busca. 
E l sultán prometió ciento cincuenta 
duros a quien le cogiera, vivo o muer-

w

H e  aquí lo  que costó  el descubri­
m iento de A m érica , gastos que com o 
todo el m u nd o sabe, p ag ó  de su bol­
sillo  particular, mediante la p ignora­
ción de sus joyas, la R eina  doña Isa ­
bel I de Castilla:

Seis m eses de sueldo a Colón, 500 
pesetas.

Seis meses de sueldo a  A lfo n so  P in ­
zón. capitán de la “ P in t a ” , 450. Seis 
m eses d e  sueldo a 120 hom bres 
de las tres tripulaciones, 10.500. E q u i­
pos de las tres carabelas, 14.000. V í ­
veres, 2.900. F on d os adelantados a 
Colón, 22.492. F on d os adelantados a 
P in zó n , 14.400.

T otal, 65.242 pesetas.
P o r  esta  ínfim a cantidad, E spaña 

adquirió el imperio c o l o n i a l  m ás 
grande del mundo, lleno de fabulosas 
riquezas.

D ó n d e  se dió la batalla  de la  A le lu ya

A  principio del siglo  V  y  en medio 
de la lucha de bretones y  pictos una 
banda de estos últimos se dedicó a 
saquear y  pillar las costas inglesas.

La Historia en anécdotas
San G erm án, obispo de Auxerre, 

a  quien se había encargado com batir 
los pelagianos ingleses, se puso al 
frente de los naturales del país, a  los 
que colocó em boscados en un desfila- 
aero.

Cuando los picto.s aparecieron, los 
bretones, lanzando a  una el gr ito  de 
‘ A le lu y a " ,  cayeron sobre ellos, y  los 
enemigos, aterrorizados, emprendieron 
una fu ga  vergonzosa.

E l  jefe  de E sta d o  de tiem pos m od er­
nos que gustaba vestir  de mujer.

E n  la antigüedad hubo m ás de un 
soberano que m o stró  decidida pre­
dilección por el traje fem enino; sir­
va  de ejem plo H eliogábalo , que no 
só lo  se com placía en presentarse en 
público vestido de mujer, sino que 
además tenía el capricho de hacerse 
llam ar em peratriz  y  señora.

E n  nuestros tiempos, el único caso

tü. .Pero nadie pudú eogwle. E l y su 
mujer e^eapaban siempre, después de 
matar a cuantos enemigos podían. 
Cuando s e veían m u y  apurados 
prendían fuego a los árboles y huían 
entre las llamas y el humo, sin que 
luulie se atreviese a ]>erseguirlos.

Para capturar al temible bandido 
fué precisa la traición. E l kaid Bi- 
tiií, iU'no de los encubridores de Alí, 
iba a celebrar grande? fiestas en su al­
dea con motivo del casamiento de uno 
de .«US hijo.? e invitó a ellas al ladrón. 
Este  fué, prometiendo a su mujer es­
tar de vuelt.a antes de tres días, por- 
(|Ue Rahmana iba a ser madre de un 
momenio a otro.

La primera noche que Alí durmió 
en el aduar de Bituí, unos cuantos 
hombre se arrojaron sobre él, le ma­
niataron aprovechando su sueño, y 
para mayor seguridad, le desollaron 
las plantas de los pies, a fin de que 
no pudiera andar. El tormento arran­
caba a Alí gritos de dolor, pero esperó 
pacientemente a que los traidores se 
entregasen al sueño, y entonces, con 
un esfuerzo sobrehumano, romipió sus 
ligaduras y  huyó arrastrándose sobre 
las manos y las rodillas. Cerca del 
aduar pasaba un torrente que llegaba 
más allá del barranco donde estaba 
su guarida. Alí se echó ai agua y  se 
dejó llevar por la corriente, murien­
do ahogado.

análogo  es probablem ente el de A u ­
gu sto  Em ilio  L eop o ld o  de Sajonia 
Gotha, nacido en la segunda mitad 
dcl siglo X V I I I  y  m u erto  en 1822. 
A u g u s to  de Gotha prefería  los ata­
víos  mujeriles al traje propio de su 
sexo; gustábanle, sobre todo, los v e s ­
tidos a  la griega, aunque con frecuen­
cia se presentaba tam bién en traje 
de g ran  señora. U n  autor contem po­
ráneo refiere que se presentaba a la 
m esa  en completo traje femenino, 
con cofia del m ejor  encaje de B ruse­
las y  cuello de puntilla.

E s te  extravagante  personaje casó 
dos veces; primero con L u isa  Carlota 
de M ecklenburgo, ia cual murió al 
poco tiempo, y  la segunda con C a ­
rolina A m e lia  de H e sse -C a se l;  de 
n inguno de estos m atrim onios tuvo 
hijos. S ucedió  a su h erm ano en el 
ducado de Sajonia  G o th a  en 1804, y  
de su gobierno se deduce que, pese a 
su e xtrañ a  m onom anía, era un hom ­
bre de talento y  prudencia; cultivó 
las letras con bastante acierto, de­
jand o algunas obras, entre  ellas una 
m u y  volum inosa, titulada K yllenium .
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L;i ciimaicra de) bar tuvo la culpa 
de (lUi* Hi'fborto Dawlish cometiera 
¡uiiu‘1 crimen.

El disponía de diez minutos ju stís  y 
tenía un apetito formidable. Penetró 
en un “tea-room” y pidió una taza de 
te con bizcochos. La camarera tarda- 
Ixi. y Dawlisb, impaciente ,se puso a 
íamlMjrilear con los dcdo.s sobre la me­
sa. Sacó su leloj por lo menos diez vo­
ces en cinco inmutas y cuando, por 
fin, llegó el te con los bizcochos, sólo 
disponía de dos minutos para tomar 
ei refrigerio y llegar a la estación a 
tiempo de alcanzar el tren para Herne- 
Bay.

T.-a.'*]ni«o la puerta de entrada a la 
plataf' rma en el preciso imstante que 
el t’cn salía. Apretó lo.̂  labios con una 
mueca de contrariedad, comprendien­
do que ya no podía alcanzar el coche 
.'■alón; ello .«igmfiralia que ; quella tar­
de no se encor.traría en el tren con ?u • 
am’gos ios pesquisa.? costaneros y que. 
por tanto, tendría que renunciar a 
su partida cotidiana de naipes.

El tren ilia aumentando de veloci­
dad. Dawlish empuñó con fuerza el 

de sn ra.aleta y  se precijútó hacia 
e’. convoy, c,iin\‘nci(lo de que era em­
presa harto difícil trepar al estribo. 
Desde el andén, los empleados de la 
estación le dirigían gritos aerados, tra ­
tando de disuadirlo de .su intento; 
rpero él no les hizo ca.so. dió im salto 
matemático y aferrad:) con fuerza a 
una de las manivelas del coche zague­
ro, puso pie en el exiguo «.«tribo. Per- 
manec’ó al. i un momento, tom.ando 
.aliento; luego abrió 1.a portezuela, dió 
otro salto, y. lanzando un .«u.spiro de 
alivio, se dejó erer en nn asiento.

El único pasajero del compartimien­
to, sentado enfrente, oLservó a Heri- 
herto Dawtish con interés. Se trataba 
de nn hombre obeso, de indumenta­
ria chillona, con una herrailur.i de oro 
en la corbata y toscos zapatos de pun­
teras cuadradas. Le dirigió las fra.ses 
.aco.'ilnmbradas en ocasiones semejan­
te?.

—Ha tenido usted .suerte... No es 
cosa fácil correr y dar .saltos a una 
cdaa como la suya.

Heriberto Dawlish. qne se hallaba 
eu ese momento tan lejos como .Tu- 
plter de toda idea de asesinato, miró 
de hito en hito .a.i hombre a quien 
más tarde habría de matar. Nunca ha­
bía podido sufrir a lo.*; tontos, y aquel 
indivifiuo se le antojó un ejemplar v a ­
lioso del reino de la estupidez. Pero 
cuando el hombre de los zapatos cua­
drados le propuso una partida de nai­
pes, Da-wli.?h Se sintió contento. Le

agradaban -las cartas con locara, y 
aceptó «m más trámites do invita.úón 

— l'engü luiipe.s a(]uí — dijo, huu- 
diendü una mano en el bolsillo de saco, 
rías dedos, entonce.-: tropezaron ton 
im objeto duro y frío, que s;ico con 
una sonrisa, depositáiukVo sobro Ir, 
mesita; era una jiistola autamáric; . 
— No se alarme — agrego, viendo el 
gesto de inquietud de su compañero de 
viajo— . No soy a-altant.-. 1.a he com­
prado hoy en la ciudaL Perrrnezco a* 
Club de T iro de Hem e-Bay, doiwlc 
se ha in’ciado estos días un concurso 
de tiro de revólver. E.s un deporte ad­
mirable-.
. El otro meneó la cabeza, no del todo 

tranquilo.
— ¿Puedo verla? — dijo por fin; y. 

levantando el arma, la examinó con 
ojo.s de perito.

—  ¡Linda pistola! — comentó— . ¡Y  
está cargadal...

— S í... He traído conmigo algunas 
balas Pero es un arma segura. Tiene 
corrido el gatillo de seguridad... Pero 
ilejiuiu)-: ahora eso. ¿.V (luó jugamos.'

¿Conoce usCed el “soixante-six” ? Es 
el juego ideal para dos personas que 
deseen distraerse.

— Conforme. Hace tiempo que no lo 
juego, pero creo que he de recordarlo 
indaví.a...

— ¿Quiere corlar?...
Heriberto Dawlish sirvió.
— ¿E n  cuánto fijamos los tantos? 

— preguntó, dirigiendo una rápida mi­
rada a lu compañero de viaje.

— Si le parece, cinco chelines por
jiartida...

Dawiish se Impresionó un jioeo. Era 
m.iolro m(is de lo que él solía jugar, 
pero calculaba que sabría contenerse. 
Empezó el juego.

No tardó eii parar mientes Dawlish 
en que el hombre de la herradura era 
una persona av('zada en el manejo de
las cartas.

Tenía ese modo desenvuelto de ba­
ra jar y dar los naí.pes que sólo se ad­
quiere con larga práctica. D e cuando 
en cuando se humedecía las yemas de 
los dedos. Las cartas volaban de sus 
manos con velocidad vertigmoea.

Dawlish fué ¡i: gando. Cinco... diez... 
(luince... lr :‘inia y ciin'o... cinqjenta 
cheline.s... Perdió se’s libras esterli­
nas, Sus mejillas .se arrebolaron^por 
un instante; luego palideció. Sacó de 
su bolsillo un frasco de “whiskey” y 
trató de reaccionar con un buen trago; 
ajiretó los riieiife.« y volvió a concen-
trar.='6 en el juego...

*  *  *

Mucho antes de que el tren llegase 
a Chatham, las seis libras de pérdida

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS V LETRAS

j e  habían eoiivert'do en cuarenta, y 
ieis. Dawlish hacía esfuerzos inaudi­
tos para lograr el desquite. Su corazón 
se contrajo de terror. Había j>erdido 
m ucho... 'bastante más de lo que jx)- 
día jivgar. Era su día de pago y te ­
nía que hacer frente a varios com­
promisos con aquel dinero que estaba 
perdiendo.

Cuando hui)o perdido setenta libras, 
Henberto Dawlish se dejó caer con­
tra el respaldo de su sillón v, con 
mano temblorosa, enju.sró.'e el'su d or 
de la frente. E,=ta'ba muy pá’klo v 
su boca se contraía 'intcnnintenfcr 
mente en un vis'b’e tic nervioso. Su 
aspecto inspiraba lástima.

— No puedo seguir jugando— mur­
muró— , He perdido hasta el último 
penique.

E l hombre obe^o interrumpió un es- 
trit>illo que estaba silbando.

Mala suerte, amigo m ío.,. Tero 
es un lindo juego, ¿verdad?...

Dawlish lo miró indeciso; no sabía 
qué h¿icer.

— M ire...— l̂e dijo ¡lor fin— . No es 
corriente lo que voy a decirle, pero... 
¿no podría usted devolverme ese di­
nero?... Por poco tiempo, se entien­
de... Se  lo devolveré más adelanto. 
Pero ahora, en este momento..,

E l idp la herradura de oro se quedó 
mirándole sorprendido, jiero no va­
ciló en su respuesta.

— ¡Tiene g racia !...— observó— , Mi 
señora se reirá mucho cuando se lo 
cuente... ¡No, mi amigo! No puede 
ser... Yo no pertenezco a! E jército 
ele Salvación.

— Permítame que le ex¡plique...—  
insistió Dawlish— . Usted terminará 
por coniprender quo al yo hacerle 
este pedido...

— No me venga con historias, ami­
go mío. No ha debido usted salir 
de casa sin su nodriza... ¡E h ... cui­
dad o!... ¿Qué e.s eso?...

— ¡A rriba las m anos!— rugió Daw­
lish, mirándole fi,iamente y  apun­
tándole con su automática— . ¡Bien 
arrib a !...

Aun entonces, Dawlish no tenía la

menor intención de matar. Sóio que­
ría asustor a aquel hombre, para que 
le devolviese el dinero. E staba deses­
perado. ¿Cómo volver a su casa y 
referirle a su c.- ĵiosa la historia de las 
setenta libras perdidas?

Pero las armas de fuego son jugue­
tes peligrosos. Los ojos del hombro 
obeso se achicaron; de pronto, dió un 
brinco. Y  Dawlish, entoravandio lo-; 
párpados, apretó el gatillo.

Lâ  muerte es una cosa terriblemen­
te rápida y bnisea. E n  un segundo, 
Dawlish se halló cii comixañía de un 
cadáver. Su víctima presentaba un 
macabro agujero azulado en medio de 
la  frente y se había des]>lomado al 
suelo como una bolsa.

Dawlish consiguió r eaccionar d?.-- 
jmés de grandes e.«fiierzos y trató de 
zafarse de la terrible situación en que 
inojúnadamente se veía envuelto.

Y a iba arrojar el cuerpo fuera del 
coche, a la vía, cuando sus ojos se 
posaron sobro un reloj pulsera. Una 
idea repentina le hizo modificar la ho­
ra de aquel reloj, moviendo las agu­
jas hasta hacerle marcar las cinco y 
cincuenta. Contaba con que el ráo j 
se detendría con ei golpe contra la 
vía, y un reloj parado a las cinco y  
cincuenta— salvo el caso de que el 
cuerpo del Ixnnbre obeso fuera halla­
do inmediat; mente—  sería una prue­
ba más que suficiente de que la vícti­
ma había viajado en un tren anterior.

Hecho esto, abrió la  portezuela, mi­
ró cautelosamente adelante y  atrás y 
a’iTojó a la vía el cadáver del hombre 
de la herradura.

*  * *

A la mañana siguiente, Vemier, de 
Scotland Yard, se encontraba en el 
tren de las ocho y cuarenta, en direc­
ción de la ciudad. Iba  en compañía 
de dos hombres, y saludó a DawlLdi 
como do costumbre, con gran efusión. 
Los cuatro hombres solían jugar a los 
naijies todos los días, menos los feria- 
tlos, durante el trayecto a Hernc-Bay; 
era una partida que databa por lo 
menos de diez años.

i Hola, Daw'lish! . . .— gritaron lo» 
tree— . ¿Tienes los naipes?

A ]>ropósito—exclamó uno de ellos, 
¿dónde te quedaste anoche, que no 

te vimos en el tren?
— Llegué tarde a la ostación-nlijo 

Dawlish— y tuve que correr para al­
canzar el último vagón... ¿Qué me 
decís del crimen dcl tren de las cinco?

— E l pobre hombre estaba comi»!e- 
tamente desfigurado. Dicen que ha 
quedado todo deshecho. ¿Sal>cs a’go, 
Venner, fuera de lo que dicen los cíiíi- 
rios?

Venner sonrió ligeramente.
Sí, algo más, Vi el cadáver, dos 

o tres horas después del crimen. Me 
llcwaron en automóvil desde Herne-Bay 
al lugar dei dram a...

■~Mira, D a v v li s h  —^internjinpió 
Smith . No me has dado más que 
medio mazo de naipes. Y  noto que 
falta uno de los ases: el de trébol.

Lo tendré en el bolsillo— res]wn- 
d'ü Dawlish.

E  hizo ademán de buscar la carta 
en el interior de su chaquet.a. Pero 
Venner le ahorró el trabajo.

E l reprepntante de Scotland Yard 
se tornó súbitamente grave y .sacó la - 
carta de su bolsillo.

— Si no me equivoco — <lijo— . aqui 
lo tienes.

Puso el as de trébol sobre la mesa... 
¡E ra  el as que faltaba del mismo 

mazo!
_lleril>erto Dawlish pareció soriircn- 

dido.
— ¡Sí, es ese!— confirmó Sinith, co­

tejándolo con ios demás naipes del 
mazo que tenía en Ja mano— . ¿D e 
donde lo has sacado?...

Venner se volvió hacia Dawlisih y  le 
pusvO una mano sobre el hombro.

Dawlish— l̂e djo— , lo siento mu­
cho, pero no tengo más remedio que 
proceder... ¡Quedas arrestado!...

— ¿ Y o ? ... ¿Por qué?...
—  ¡E ste  as de trébol fué encontra­

do en un puño de la camisa del hom­
bre asesinado!

H e d le y  B a lk e r
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A TRAVES DEL TIEMPO

H i s t o r i a  d e l  b a r c o  d e  v e l a
I\ ’;' los m onum cnlos y  por los es- 

iritnrcs antiguos, sabemos que ya  
existían h irco s  hacia el año 3000 
la. C.). X o  puede saber duda de que 
Ins bañía nniclio antes, porque las
I nibarcai. iones de aquella  fecha eran 
(Icirasiaclo perfectas para ser resiil- 
laclo de primeros experimentos.

Durante muchos siglos, aun en ci- 
\ilizacioncs tan adelantadas com o la 
lie los egipcios, los fenicios, los gr ie­
gos y los etruscos, los barcos fueron 
nuividos generalmente a remo, pro- 
iiabicniente porque los marinos de 
aquellos tiempos no sabían utilizar 
las velas iiiás que con viento fa v o ­
rable.

Esto no fué o'ístáciilo para (|ue la 
iiavegación progre.sasc tanto, que Ca- 
lixenn habla de un buque con cuarenta 
'»aiicos de remeros. A quel escritor 
exageró, sin duda alguna, o se pasó 
<le crédulo. P lutarco, sin embargó, 
<iijo de aquel barco que tenía 420 
l'ies de largo por 75 de ancho, y  que
II bordo llevaba 3.000 remeros, cuyos 
esfiierzo.s unidos debían representar 
lina fuerza de, probablemente, 542 ca- 
i>allos de vapor. V e r c a d  es que aquel 
escritor observa que tal prodigio de 
construcción naval no tenía más que 
vista, pues a pesar de sus 3.000 re­
meros ii.- podía moverse.

Fué construido para el Faraón P lo- 
ioineo Filopater. cjue reinó entre los 
año§ 22^ y  204 (a. C.) C om o P lu tarco  

. mició unos cincuenta años después 
*iel nacimiento de X u cstro  Señor, no 
es fácil c|ne viera el barco de Ptolo- 
Jueo, y por lo tanto liabló de mc-

Las embarcaciones antigua.s más 
grandes de uso general, eran los tri- 
Tenies de los griegos y de los rom a- 
'-0.1. En los atenienses, los remos nie- 
dían 4.34 m etros; unos rem eros tra­
bajaban de pie, mientras los otros re­
blaban sentados. L o s  barcos de gue- 
''va primitivos de las primeras épo- 
cas de la historia griega, medían de

C o m b a te  n a va l p intad o en  ¡.un vaso  
etrusco h a l la d o  en Cervetri

Un b a r c o  Viking, de lo s  que tenían los  
esca n d in a v o s  en la  E d a d  Media.

Se  m ovía  con rem os y  oon una ve la  cuao rada

Buques de g u e rra  g r ie g o s  y  rom an os
D os tr ir r ím e s , o barcos de tres fila s  de rem eros, 
que pocas veces com batían  a la  ve la . S n  m anera 
.,e a ta c a r  era lanzarse  sobre la  em barcación 
enem iga, tratando de destro caría  con el gran 

espolón a filado  que llevaban  en la  proa

45,75 a 57,20 m etros de largo, por 
ó,10 o 7,60 de ancho. Eran chatos de 
fondo y  se los metía fácilmente en la 
p laya rem ando hacia ella o a toda

•. riocidad. L o s  báques m ercantes de 
r.quella época, los que utilizaban lo.s 
m ercaderes que hacían el com ercio 
en el M editerráneo, eran todavía más 
anchos, y  se los llam aba por eso 
"b arco s redondos". N o  tenían culnc-r 
ta. L a s  embarcacicm?s v i e  .tzueira y a  las 
■ enían con objeto de proteger a los 
remeros contra los p royectiles  dcl 

'enemigo.
1 L a  vela  apareció casi sim ultánea­
mente en los países del N orte  de E u ­
ropa. en Inglaterra  y  Escandinavia, 
y en el Mediterráneo, cuando los as- 
lutos egipcios trataron de rivalizar 
com ercialm ente con los griegos de 
.\tenas. E n  unos y  otros países, al em ­
picarse la vela  se construyeron barcos 
largos y  anchos, y  los egipcios para 
.’o r t ’ilecerlos y  evitar que se arquea­
ran p ,̂r el centro idearon la arnia- 
iinra.

L"'- egipcios, los fenicios, los gr ie­
gos y  los marinos del N orte  de E u­
ropa usaban el m ism o aparejo, que 
consistía en un palo puesto cerca del 
centro de la línea de la quilla y  de 
una vela  cuadrada, que manejaban 
por m edios de cargaderas y  de dri­
zas. A lg u iia r  de las em barcaciones 
antiguas tienen velas latinas, pero la 
•• ela cuadrada es la que estaba más 
(.11 v igor, y  la tpie llevaban lambién 
ios bu(|u‘es de guerra. A lg u n as  veces 
se ponían sobre la vela  cuadrada otra 
iiiangular  Ei velam en era de lona 
idanca o teñido. L o s  egipcios usaban 
algunas veces el papiro para cons- 
I ruirlas.

U n a  de las maniobras ciue hacían los 
antiguos, era la de apear los palos. 
A - ’ lo hacían frecuentemente y  los 
mandaban a tierra cuando .le dispo- 
nian a  entrar en com bate: ])ero cuando 
cerca de la l i r a  cristiana empezaron 
a usarse buques de tres palos,.- se 
conservaba a bordo el trinquete y  se 
le levantaba cuando hacía falta una 
^ela para huir. A seg ú rase  (jiie manio- 
itrás de ese género se hirieron en las
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grandes batallas navales de A rtem i- 
sium y  Salamis, en el siglo  V  (a. C .) ;  
pero es dudoso que las embarcaciones 
(le tres palos exisitieran y a  en aque­
lla fecha. D e  lo que h ay  seguridad 
es vjue lo.s rom anos tenían t)jico.s 
Je tres palos, y  Séneca, al hablar de 
ellos, dice (|iic la.s gavias  eran la se­
ñal distintiva de los alejandrinos, los 
cuales sabían manejarlas y  recogerlas 
Je una m anera sum am ente hábil.

P oco  p rogresó después la marina, 
hasta que hacia el año 500 de la Era 
ori.stiana los bizantinos dieron un gran 
impulso al comercio y  a  la n a ve g a ­
ción.

E l tipo de aparejo y  de construc­
ción del barco bizantino prevaleció 
hasta los tiempos de Colón, cuyas ca- 
1 abelas dan idea, casi perfecta, de lo 
que eran las em barcaciones bizanti­
nas. L a s  carabelas que imitando a las 
del inmortal descubridor se hicieron 
cuando la exposición de Chicago, de­
m ostraron qu” aquellas em barcacio­
nes 110 podían andar más de ocho nu- 
aos por hora, con buen viento.

G obernaban sus barcos los .anti­
guos con un par de remos m u y  gran ­
des, uno a cada lado, y  los n.anejaban 
lo m ism o que el botero de hoy día 
(jue se encuentra sin timón. Cada uno 
de aquéllos remos tenía su m ango 
doblado y  metido dentro de la em bar­
cación. T a l  fué el origen del timón.

Ten ían cofas y  desde ellas com ba­
tían a los egipcios nada m enos que 
1500 anos (a. C.) E n  cuanto a los 
castillos, existían en embrión, o los 
construían de dos o tres pisos para 
(¡ue los combatientes pudiesen arro­
jar  proyectiles sobre las cubiertas de 
los barcos enemigos.

Cuando el buque no estaba empe- 
íiado en una acción, los castillos se 
desarmaban y  se guardaban. Este  fué, 

'-•■in duda, el oiigeii de las elevadisi- 
inas popas y  castillos de proa que se 
observan en los barcos de la Edad 
Med.a.

U n  buque de tiempos de T rajano, 
que se hundió en un lago  y  que fué 
vxtraí-.lc de él algunos siglos des- 
{■lU'S, sirvió para que se .supiera que 
las em barcaciones de aquella  época 
se hacían con ¡tino y  ciprés untados 
(le pez grieg a  y  calafateados con tra­
pos de hilo. E.staban forrada.s de 
¡Jomo, con clavos de cc<bre.

La escu ad ra  de C o ló n , 1492
E l  b a rco  m ayo r, en el centro, es e l Sa n ta  M ana, 
cu ya  e levada popa ten ia por objeto protegerlo 
con tra  la s .g rand es o las. A  la  izqu ierda e s ta la  

N iña, con ve la  la tina , y  a la  derecha la  Pinta

L a s  cruzadas sirvieron • grandem en­
te de estímulo a  la marina. L o  sor­
prendente es quv los barcos (¡ue tras­
portaban a los cruzados a Oriente.

' tenían rapacidad bastante para llevar 
1 a  bordo de 800 a r.ooo personas, de 

m od o que los buques de pasaje de las

Una g o le ta  de seis palos 
que pertenece a los Es tad o s  U n idos y se conside­

ra  el barco de ve la  m ayo r del mundo

dimensiones de nuestros trasatlánti­
cos, no (latan de aliora, ni mucho m e ­
nos.

N o  tardaron sin em bargo, en apa­
recer los Itarcos m ovidos exclu siva­
m ente a vela. D ícese  que los geno- 
veses de !a Kdada Media, que eran 
los m arinos más' atrevidos y  más in­
geniosos xle su tiempo, fueron los 
primeros en prescindir de los remos. 
L o  cierto es (¡ue los barco.s exclusi­
vam ente de vela ainindal)an y a  en 
el siglo  X I I I .  Lo.s trii)ulabaii g e n e ­
ralm ente de 17 a 20 hombres, cuando 
eran de gran porte. L o s  ingleses, a 
cuyas costas iban a com erciar los ge- 
noveses, copiar.m los barcos de éstos, 
construyéndolos m ayores  e introdu­
ciendo m ejoras en el aparejo; inven-

taroti también el cabrestante para le­
var anclas. T a n  rápido fué el creci­
m iento en la capacidad y  dimensio­
nes de los barcos mercantes, que 
y a  en tiempos de E duardo i\ '  (año 
130Ü) los liabía de 900 a i.ooo tone­
ladas.

L.ran tadavía de m ucha manga, es 
decir, m uy anchos. T e ro  en tiempos 
(le n u es l io  Felipe II, se empezaron 
a  construir más esbeltos, con quillas 
m ás largas, líneas m ás finas, menos 
m anga y , sobre todo, m enos .superes- 
iructora. Aquel tipo de buque .subsis­
tió hasta íinos del siglo X \ T 1, fecha 
de la cua! datan algunas reformas 
en el aparejo, y  sobre todo la iniro- 
ducióii de las velas de estay.

A  pricipio del siglo  X I X  se adelga­
zaron todavía más las líneas de los 
buques, con lo cual alcazaron más
ligereza, pues y a  se em pezaba a com­
prender que la velocidad valía mu­
cho y  era de la m ayor importancia, 
tanto en la guerra  com o en el comer­
cio. L a s  popas altas desaparecieron
por completo, y  otro tanto sucedió 
con las cofas de los mercantes.

E l hierro em pezó entonces a intro­
ducirse en la construcción naval, em­
pleándose, primero, para vigas y  prin­
cipios de palos, y  después para mar­
cos de refuerzo. E n  1818 se constru­
y ó  en los astilleros del Clyde el 
■■ X’ u lc a n o ", el primer buque de hie­
rro.

Lv.s yanquis han sido excelentes 
marinos y  ccnstructores, a los cuales, 
se debió ios m ejores tipos de buques 
veloces de vela. S us clippers se hicie­
ron fam osos en los mares de China 
y  de la Juiia . E n  1851 el "F ly ing  
C loud ''  r iz o  el viaje  de N ueva  York 
a San Franci.sco en ochenta y  nueve 
días y  veintiuna horas, y  hubo día 
en que recorrió 374 millas. AI año 
siguiente el " C o m e t "  hizo el mismo 
viaje en ochenta y  tres días. En l 859i 
otro Duque de ve la  yanqui fué cR 
N ueva  Y o r k  a L iverp oo l en trece días 
5’ nueve horas.

L a  introducción del vapor m ató a 
los barbos de vela. L e s  quitó, pri­
m ero el pasaje, y  lu ego  les arrebat(3 
el tráfico de mercancías.

L a s  horas en que m ejor se hace 
im trabajo literario son, .según Tols- 
toi, de.sde las nueve de la mañana a 
las tres de la tarde.
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E.1 S u l tá n  de M arru ecos
en F ra ncia

El sultán de M arruecos ^fuley 
Yusef. que sucedió a su padre M uley 
Abd-el-Hafid, después de su abdica­
ción el ry de abril de 1912, y  cuya di­
nastía reina cu cl " M o g re b  A s k a "  
desde 1C39, se encuentra actualmente 
en 1' rancia y  su presencia en la R e ­
pública francesa es un acontecimiento 
llamado a tener enorme repercusión 
en el mundo musulm án. Si no es 
absolutamente^ exacto  d,ecir que n u n ­
ca lia salido un sultán dé M arfu écós  
de los límites de su imperio, es la 
primera vez que el jefe suprem o ])o- 
Htico y  religioso de M arruecos em ­
prende un viaje  pacífico al extranje- 
10- .A! tomar esta iniciativa M uley 
\ usef atestigua con un gesto s im bó­
lico feliz, que el espíritu m oderno ba 
pnmera vez que el jefe supremo, po- 
oOs años que iHs ulemas de Fez, 
qtie representan lá asamblea de los 
creyentes y  que, CDll este título, en­
tronizan al sultán, no hubieran sopor­
tado con su fanatism o que su califa 
fuese a mezclarse así con los ‘‘ rum ís"  
Ea actitud inteligente de F rancia  ha 
disipado csta.s prevenciones y  cl viaje 
de Muley Y u s e f  alcanza su m ayor 
(’ignificacióii al realizarse, a continua­
ción de la campaña victoriosa que 
ba terminado con la insurrección del 

. k'f. C/racias a las aj-mas franco-es- 
Paiiolas las tribus que siempre se 
babian sustraído a 1» obediencia del 
sultán, han hecho acto de sumisión.

Muley Y u s e f  salió de R a b a t  .¿n 
'fcn especial el 7 de julio, llevaiidó 
consigo un acom pañam iento numero,-, 
so: tres de sus hijos, los príncipes 
• ttley Idris: M uley-el-H assan y  Mu.- 
cy Mohamedi de 18, 14 y  13 años; 

cl gran visir Kl M okri y  su hijo; el 
gran chambelán Si T a h a m o  Abadu 
'  hijo; los m inistros de lo.s Habns 

de los dom inios: el jefe del p ro to­
colo Si K a d u r  ,ben vGabrit; su intér­
prete particul^^j'-seis.y'caídes de! pa- 
acio y  v e in t e ' servidores.' A d em á s  le 

acompañaba el residente .general fran ­
cas en M arruecós, M. S te e g  y  le ha- 
uan precedido tn su viajcj varios ba- 

jaeí^^de las grandes ciudades marro-

(|uíes y  caídes de las tribus, así como 
su guardia negra, cien jipYtc.s de tra­
jes rojos que han paseado^por las ta -

E 1 sultán a  su l le g a d a  a P aris  entrando 
en el E líseo , a com p a ñ a d o  de M. S teeg

U na m anifestación  de la  A s o cia c ió n  de 
antiguos com batientes p asan d o  por el 

A r c o  dcl Triunfo, en París.

lies de París, A'ersalles >• b'nntaine- 
blcau.

F l  sultán, cumplimentado por las 
rutor itades y  las delegaciones, embar 
có en Casablaiica a bordo del acora­
zado “ P a r í s ” y  l legó  a T o ló n  el t i  
de julio. L a  entrada en la rada  fué 
magnífica, entre los buques de guerra 
" B r c ta g n e " ,  "Jean  B a r t ” y  “ C ou bert" .  
cuj’as tripulaciones form adas en la.s 
cubicrta.s lanzaron los siete “ hurra^s" 
reglam entarios. Silencioso y  em ociona­
do, M u le y  Y u s e f  contem pló la tierra 
francesa en la que por prim era vez 
¡ba a poner su pie.

D e -p u é s  de una breve recepción ín­
tima en la prefectura marítima, el sul­
tán tom ó un tren especial para París. 
En la estación de L y o n , igualmente 
u ig a la n a d a  y  en la que le r in d ió .h o ­
nores un batallón de la guard ia  repu­
blicana con bandera y  música, espera­
ban el presidente de la República, el 
del Consejo, los ministros, el m aris­
cal Pétain y  numerosas ])ersonalidades 
oficiales los sonidos dcl h im no jeri- 
fiano, lento y  grave, M uley  Y u s e f ,  con 
albornoz de seda, entró en la sala de 
'. spcra donde se hicieron las presenta­
ciones protocolarias y  lu ego  se tras­
ladó en autom óvil ai hotel particular 
alquilado por él, en la calle  de F ra n ­
cisco I, para durante su estancia en 
l’arís.

L a s  dos primeras visitas- del sultán 
fueron para el -presidente de la Repú- 
l)lica y  la tum ba dcl soldado descono­
cido. D espués h a ,v is ita d o  varias cíii 
dades, entre ellas - E stra s b u rg o  y-\'er- 
clún.-;^Eii esta última puso la primera 
piedra -de un m onum ento que ha de 
erigirse 'e.n m em oria de los árabes 
nniertosi durante la gr,án guerra.

L o s  an tig u os  com batientes 

«« y  ías  deudas de guerra

F l  dom ingo 11 de julio se celebro 
en P arís  una gran m anifestación de 
antiguos com batientes contra  1 o s 
acuerdos de V/ásIiington sobre las 
deudas de guerra. '

L o s  manifestantes, recogid os y  dis­
ciplinados, persuadidos de la necesi­
dad de un gesto  de p rotesta  eran 
cerca de treinta rail. D iero n  la ira-
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E l  S u ltá n  depositando una corona sobre  la  tumba dcl so ld a d o  desconocido.

presión grandiosa de un gentío  nu­
m eroso que realizase de nuevo la uni­
dad del alma nacional, apartados de 
toda divergencia política. Agrup ad os 
detrás de cientos de banderas y  car- 
lelüiicá. había representantes de todas 
las ¡irovincias francesas: de Bretaña, 
dcl Delfinado, de Alsacia, Picardos, 
Bnrguiñones y  Liiiosinos los cuales 
elevaban su protesta dolorosa contra 
cl diezm o agotador <iiie ha de sufrir 
durante dos generaciones, el país m<ás 
em pobrecido en una guerra que le fué 
impuesta por la necesidad. M anifes­
tación de confianza fraternal, de es­
peranza en una opinión m ejor dis­
puesta. que se celebró con homenajes 
en m edio de la m ayor calma.

D esp ués de haber dado la vuelta 
a la plaza de la E stre lla  con los 
rostros y  las banderas dirigidas ha­
cia la tum ba dcl soldado desconocido, 
se dirigió el cortejo por la Avenida 
(le .Tena liacia la plaza de los E sta ­
dos Unidos, donde se encuentra el m o ­
num ento conm cñiorativo de los v o ­
luntarios americanos con el grupo fra­
ternal y  sim!)ólico dcl soldado esta­
dounidense y  e 1 soldado francés. 
^^iembros de las A sociaciones de v o ­
luntarios am ericanos esperaban alli 
para recibirlos, estrecharon las m a ­
nos de los dos secretarios generales 
franceses del C o m ité  de alianza y  de 
la Sentítna del combatiente, que colo­

caron al pie del m om im cnto un in­
menso ramo de flores.

L u e g o  se dirigieron ante la estatua 
del Libertador, de W ásb in gton , donde 
t|ueríaii colocar una lái)ida de m ár­
mol con el texto de la protesta, que 
em pezaba por estas palabras: " P o r  
encima de las diplomacias, lejos de 
las combinaciones políticas y  finan­
cieras. los combatientes de Francia 
se dirigen directamente al pueblo

am erican o... ' '  L a  lápida fué colocada 
contra el pedestal de la estatua, pero 
el prefecto la hizo cubrir inmediata­
mente con un ram o de rosas, evitán­
dose <le este m odo disgustos c inci­
dentes. U na inmensa corona de los 
exconibatientes con las palabras "W ás- 
bingtoii. ..  lüsperanza" cubrió iniiie- 
diatameiite las rusas de la prefectura, 

E sta tu a  a l m arisca l G allien i
La semana pasada se inaugurti en 

París, en presencia dcl iiresidente de la 
líepiiblica, un nionuinento a la meinó- 
ria del mariscal Gallieni, levantada por 
suscripción piTblica y  por iniciativa de 
la L ig a  m arítim a y  colonial. E sta  es­
tatua, en la explanada de los Inváli­
dos, se debe al escultor Jean Bouchcr,

Kn una de las caras dcl monumento, 
c|iie estaba rodeado ¡n.r las bandera.^ 
(le los regim ientos (pie tomaron parte 
en la batalla de Onrcq, aparecen gra­
badas las palabras (|uc resumieron la 
famosa O rden  del día; " H e  recibido 
el encargo de defender París. Este 
encargo lo cum pliré basta el fin".

H ablaron los señores Charles Chau- 
niet, senador, antiguo ministro de 
Marina, quien, en nomt)re de la Liga 
marítima y  colonial, hizo entrega del 
m onum ento a la ciudad de París: cl 
señor Godiii, presidente dcl Consejo 
municipal; L e ó n  Perrier, ministro de 
Colonias y, por iTltimo, el general Gui- 
llaumat. ministro de la G uerra cuyo 
discurso fué una verdadera página 
de Historia.

Lhi brillante desfile militar comple­
tó la ceremonia, a la que asistieron 
numerosas comisiones y  gran can­
tidad de púl)lico.

T,

La m anifestación de lo s  com batientes franceses desfilando ante la  estatua

de W a s h in g to n .
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E s p a ñ a  en M arru ecos

Después de la victoriosa acción fran­
cesa que recientemente constituyó tan 
gran triunfo para nuestros soldados, la 
zona de Kspana lia entrado en un perío­
do de pacificación. L a  actuación poli- • 
tica está dando adiniraliles resultados, y 
casi diarianienle liay (|ue registrar nue­
vas sumisiones. En estos (lías últimos 
.se ha destacado la gestifiii del com an­
dante Capaz. (|ue al frente de su arca 
ha llegado a importantes posiciones 
merced a su gran tacto político. Kn 
liremio a esta gestión, el R ey ha nom- 
hrado gentilhombre al bravo militar, 
lista nueva etapa de nuestra acción 
en -Marruecos llena de optim ism o los 
ánimos es]iañoles. (¡ue ven con fun­
dadas esperanzas (pie puede ser un 
hecho el cese de la trágica  pesadilla 
marroípií.

L as n u ev as  construccio»» 
nes n a v a l e s  españolas

-Vlgúii ))jrii'ulico francés, soñalada- 
nieiuc " 1.a L ib erté", recoge la versii'ui 
tiTÚiK'a de (pie E spaña ha encargado 
 ̂ Inglaterra ¡larte de las construcciones 

qne comprende su nuevo iirogrania 
naval, 1: lucniándose de (|uc tal pedi­
do no haya sido hecho a l 'ra iid a , con 
'o que se hubiera contribuido a m ejo­
rar su situación económica.

C i e r t a m e n t e  rpic a  K s i i a ñ a .  c o m o  a 

todo el  m u n d o ,  y  m á s  a ú n  p o r  r a z o n e s  

de v e c i n d a d ,  r e l a c i ó n  y  a f e c t o ,  i n t e ­

resa (pie J- 'rancia m e j o r e  s u  e s t a d o  e c o ­

n ó m i c o ;  ] ) cro e n  E s p a ñ a  s e  v i e n e  h a ­

c i e n d o d e s d e  h a c e  a ñ o s  un c o l o s a ,  

c 'su.erzo p o r  n a c i o n a l i z a r  l a  i n d u s t r i a  

de c o n s i r u c c i o n e s  n a v a l e s ,  c u y o s  f r u ­

tos e m | ) i c z a n  a r e c o g e r s e  a h o r a  c o n  el 

' a n z a m i e i u o  a l a  m a r  d e  b a r c o s  q u e

M om ento de ser in au gu rad a  la  estatua del m arisca l G allien i  en la  ex p la n a d a
de lo s  Inválidos

pueden servir de modelo y  en que la 
casi totalidad de sus componentes son 
(le m anufactura nacional.

Am etralladoras re co g id a s ’ p or  n u estra s  tro p a s  a i  enem igo en el sector de 
Axdir, durante la s  recientes sum isiones de la s  cábilas. Este  m ateria l entre­
gado por los  rifeños se ha co lo c a d o  en g ra n d e s  barra co n es  en C a la  del Q u e ­

m ado, convenientem ente distribuido

X o  podía, pues, E sp añ a  clesviarre 
del camino emprendido ni Itacer en­
cargo  alguno fuera del país, al que 
ha (le reservarse toda la m ano de obra 
posible.

L a  C ated ra l de S a n  
P a b lo , de L on(jres

H ace algunos meses, ccn  objeto 
de reforzar los cimientos de la C a te ­
dral (le San í ’ablo. de Londres, se hi­
cieron, experiencias consistentes en in­
yectar  cemento' Híiuido en eLsubsu elo  
/le , dicho edificio, iiructiitáúdose para 
ello v.arios taladros.

-E l resultado de esta experiencia pa­
rece, ser m uy satisfactorio, pues el ce­
m ento ha atr^ivesado el subsuelo a una 
considerable distancia alrededor de ca­
da, taladro, y  no solamente las gravas 
y  arenas, sino también las arcillas 
han (juedado tran>íorinadas en una 
sólida mata.
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LA TRAGICA MUERTE DE UN HEROE DEL “PLUS ULTRA”
J u a n  M a n u e l  D u rá n , el intrépido ten iente  av iador, m uere en p lena ju ven tu d  cuando 
aú n  sus labios so n re ían  a la  é lo f ia  reciente y  la  p atria  esperaba de su intrepidez 

nuevas'•gestas que a ñ a d ir  a l o rgu llo  de la  raza

El! Barcelona; durante unas m a ­
niobras aerpnavales, ha muerto, en 
trágicas circunstaucias el teniente de 
iiav.o Juan Manuel Durán. com pañe­
ro de F ran co  y  Ruiz de A ld a  en la 
g loriosa hazaña d e l* "P lu s  l ’ ltra".

Su m uerte h a 'co iiin o v id o  a bíspaña'. 
I.a N ación entera ha exteriorizado sn 
duelo con la unanimidad cordial de lo 
<)ue a  todos llega, jiorque la fama de 
Dnrán fué liir.bre de orgullo  para E s ­
paña, porque por ella y  por su pres­
tigio fué realizada la gesta  a la que 
con su pericia conirihuyó el infortuna­
do aviador,

El aparato tripulado por el heroico ■ 
l.'niente de navio chocó con otro y ' 
cayó destro'.adu en plena bahía.

Un com pañero de D urán, el señor 
N úñez, desde un dirigible, se arrojó 
desde treinta m etros de altura en st>- 
I (>rro de aquél. P ero  el huevo herois- 
mo. fué, desgraciadam ente, inútil. El •. 
señor Niíñez, sn arrojo, con su 
])cricia, s ó lá d o g r ó  extraer de las aguas, 
moribundo, al fam oso aviador, que 
m om entos d e s p u é s ' dejaba de existirá

L a  modestia, la simpatía, I j  int'e.- 
iigencia de este marino aviador le'; 
nacían granjearse los más v ivo s  a fec­
tos de cuantos le trataban. Su  cadáver ' 
fué trasladado desde el depósito del 
cem enterio a la sección de H id ro ­
avión y  desde aquí al " A ls e d o ” , el 
buque que acom pañó al " P lu s  U l­
tra "  en su vu eio  g lo rio 'o ,  y  que ahora 
lia conducido a Durán. F u é  traslad a­
do al barco en un bote grande de re­
m os tripulado por oficiales de la 
Aeronáutica, y  en .el que bogaban 
los marinos de la escuadrilla Durán. 
Daban escolta numerosos botes de la 
Aeronáutica, un torpedero y  el bu- 
<|iie “ D éd alo", que formaban un c o n ­
junto imponente y  majestuoso. A l  lle­
gar el cadáver al “ A ls e d o ” form ó la 
guardia, que rindió los honores co­
rrespondientes. El féretro fué colo­
cado en la -am ara  de tubos lanzator- 
l.edos, convertida en capilla ardien­
te y profusamente adornada con plan­
tas } flores. P o r  la noche el barco 
partió de Barcelona para trasladar el 
cadáver de D urán al sitio de su de­
finitivo descanso.

E l rasgo  heroico del teniente N ú ­
ñez, que se arrojó al m ar con el in­

tento-de salvar a .su infortunado com- 
pañéro, ha m erecido gran d es elogios 
de todos. E n tre  las personas que le 
han feiicita-lj f igura ’ S. 'M . «1 Rey, 
([ue le ha enviado un cordial - hom e­
naje por fin admirable y  generoso 

..gesto.

L a s  m an iob ras  aéreas 
y  navales.»^Detalles del 
•* tr á gico a ccidente -*

A  las cuatro de la m adrugada sa­
lió la escuadra, compuesta de los 
d e -lró ye rs  y  torpederos ya  dichos,

. El teniente de navio don Juan Manuel 
Durán, m u e rto  en las maniobras 
aeronavales a consecuencia de un 
choque con otro aparato en el puerto 

de Barcelona

para efectuar un simulacro de ata­
que a  los hangares y  aparatos de la 
.Aeronáutica N aval, a l̂ -.s que defen­
dían una escuadrilla de hidroplanos 
y  aeroplanos y  dos dirigibles. L os 
aeroplanos de tierra habían salido 
del cam po de P rat  de L lobregat,'  y  
los “ h id ros", de la A ero n áutica  N a ­
val. M andaba la escuadrilla de bom ­
bardeo el teniente Durán.

L a s  maniobras habían resultado

brillantísimas, y  cuando, terminadas 
éstas, los aparatos evolucionabaií ifi- 
dependií-iitemente, ei que dirigía el 
teniente D. Felipe G arcía C herlo  pho- 
có, pasándolo por ojo, con el -que pi­
lotaba el teniente Duran. El tren 

aterrizaje  del aparato de! ál- 
féree C h e r lo  quedó destrozado, y  fué 
el que prtwiujo la.s heridas que hán 
causado la  muerte al 'teniente Durán 
El aparaf© del teniente Cherlo füé a 
caer a tierra, , y  el d e l teniente D a­
rán al mar.

AI darse cuenta tde , lo ocurri­
do, los buques de guerra  , avan­
zaron a toda, m archa en ''•dirección 
ai sitio donde había caído el apara­
to del teniente Durán, al tiempo que 
desde la barquilla del dirigible se 
lanzaba al mar el teniente de navio 
don A n to n io  N úñez. E l dirigible vo­
laba a 50 metros de alturá, y  los 
aeroplanos que chocaron, -a 150.

L a  tripulación de un torpedero 
recogió  de manos del teniente Núñez 
el cuerpo de D urán y  lo trasladó 
después a Oordo del “ A l s e d o ” . A l  in­
fortunado teniente se le apreciaron 
ona herida en la cabeza, otra cerca 
de la región precordial y  otra en el 
hom bro izquierdo.

E l  teniente Cherlo, que presentaba 
heridas eh la cara, por fortuna no 
graves, ingresó  en el H ospital M i­
litar.

•* *  *

El desgrajaUdo accidente.-ocurrido cii 
la bahía de Barcelona priva a laióMari 
na de uno. dé sus oficiales m ás distin­
guidos y  a la A v iac ió n  de uno de sus 
l>ilotb*s m ás e x p e r to s . '

D esignad o p o r ' la A rm ad a  para 
acom pañar al • com andante Franco 
en su audaz- vuéio' a  Buenos Aires, 
aunque por exigencias de la nave- 
g"aciÓn tuVo', que abandonar el apa- 
i*áto en Cabo V erde  con él fin de 
que el " P lu s  U l t r a ” ^pudiese dar con 
las miayores garantías 'de' ‘-j é̂xilo el 
prodigioso salto ^̂ Üel Atíán-i;ico, 
las anteriores y  posteriores-*etápas de 
la hazaña dem ostró suficientemente 
(|ue había sido m erecedor de que la 
-Marina le designase com o 'r-él^ésen- 
lante §uyo para' la reqlizaciÓHí-.d;^ la 
g loriosa hazaña.
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Él teniente de navio don Juan 
Manuel Durán y  G onzález  nació en 9 
de noviembre de 1899.

Entro al servicio de la M arina el 
10 de enero de 191Ó. Ascendió  a  te ­
niente de navio el 1 de m ayo de I925- 

El año 1920, el teniente D urán 
ingresó en la A eronáutica  naval. 
Grari aficionado a la aviación, pu?o 
todo su empeño en éste ingreso, y  
))roiuü com enzó a prestar sus se r­
vicios en la base de “ h id ros” de 
Barcelona.

.Allí se hizo nn experto piloto y 
realizó frecuentes y  arriesgados v ia ­
jes en los aparatos “ Savoia", " D o r -  
iiier" y "M a rt ín  S ider".

Recorrió tocio el 
litoral en estas e x ­
cursiones aéreas, y 
en el año 1924, b a ­
tió el " r e c o rd ” de 
altura, subiendo en 
•hidrci" a 2,500 m e­
tros.

Había sufrido v a ­
rios accidentes.

La fortuna había 
hecho pue su n o m ­
bre se hiciera fa­
moso en plena ju ­
ventud; y  cuando 
la vida le p ro m e ­
tía sus favores, la 
desgracia viene a 
truncar de súbito 
odas las ilusiones, 
ludas las. esperan­
zas y todas las rea­
lidades. N o  ha ]io- 
(lido el m alogrado 
aviadpr por mucho 
tiempo disfrutar la 
aureola que le pru- 
porcioñó su c o p a l-

E stad o en que quedó ,el ap a ra to  que 
tripulaba el teniente de n a v io  don 
Felipe G a rc ía  C h e r l o ,y q u e  ocas io n ó  
el choque con el que iba p iloteado 

por el m arino av iad o r  L ú rá n  
con que el “ AU edo'*  — barco que tiu dirigible y la.-

agonizante cuerpo. V pensando ' C41 
el dolor que experim entaron los tri­
pulantes del barco <iue supo tam ­
bién participar en la g lo ria/d e  aque­
lla im borrable hazaña de'  ̂ la  civili­
zación y  el progreso, sentim os que 
nuestro propio dolor Sé/ acrecienta.

L o  que cuenta un testigo.— E l ac­
cidente de que ha sido''yícíi:to«‘ ‘ ri te­
niente de navio don juáii .Manuel D u ­
rán, ha ocurrido íreiitc á la desemboca- 
uura del río L lob rega l,  a una m illa  de 
t-erra. U n  carabinero fué testigo  dei 
accidente. Prestaba servicio en la fa­
rola y  seguía con la mirada la.s evolu­
ciones q..e realizaban tres aeroplanos y

tjcipación en la intrépida empresa dcl 
vuelo a Rueños Aire.s. Un hado adverso 
le precipita en 'as azules ondas medite­
rráneas en ocasión en cuic iba al frente 
'le 11,la escuadrilla de hidroaviones du­
dante los . ejercicios de unas maiii- 
cbra.s navales. Y  es m ás sensible el 
desgraciado accidente por cuanto se 
debió a circunstancias extrañas a  la 
pericia del aviador y  a las condiciones 
del aparato (jue tripulaba.

L a  muerte trágica del tcnieiue D u ­
rán acrecieira  su gloria y desper­
tará el sentimiento de lodos los p a í­
ses, que durante unos meses v iv ie­
ron la zozobra y la alegría del vue- 
lo ? Buenos .Aires. La figura juve- 
uil y  ¿iínpática dc*l m alogrado m a ­
rino se recordará por todos con viva 
y Ronda emoción.

X-'sotros pensam os en la ansiedad

b'l cad áver del in fortunado a v ia d o r  don Juan Manuel Duran en el Hospital 
Militar de B arce lo n a, ad on d e  fué cond ucid o  p oco  después del trá g ico  accidente 

que costó  la  v id a  al h ero ico  tripulante dcl «Plus Ultra»

maniobras que mar 
adentro llevaban a 

.cabo varios .buques 
de guerra,: Estos, 
que navegaban  con 
rumbo a  n u e s f o  
puerto, eran el ‘‘ A l ­
ced o” . el “ V e la s c o ” 
•y el “ L a z a g a "  y 
los torpederos 5, 6, 
1;,, y  ig. L a s  aero­
naves iban al en­
cuentro de aquéllos 
junto con los tor­
pederos 4 y  17' 
Los tres aeroplanos 
iban en form ación 
de escuadrilla, y  al 
realizar uno de ellos 
nn viraje chocó, se­
gún la versión  que. 
al parecer, es la v e r ­
dadera, contra  otro 
no m u y violenta­
mente. A  pesar de 
ello, uno de los dos 
aparatos hizo u 11 
m ovim iento brusco.

Motor dcl a p a r a to  que ch ocó  con  el 
h id ro a v ió n  en qnc i b a  e l teniente 
D urán, trá g ica m e n te  m uerto a  conse­

cuencia dcl accidente

acom pañó a A m érica  a los tripulan­
tes del .“ P lu s  Ultra.".-- acudió, a todo 
vapor a salvar al valeroso com pa­
ñero y  ei dolor con que recogió  su

al m ism o tiempo (jiie se oía una lucr- 
u- detonación. El aparto ca y ó  al agua 
cii form a de barrena. El aparato  que 
chocó con el ([ue piloteaba Durán lo 
tripulaba el teniente de navio don 
Felipe G arcía Cherlo. que sufrió di- 
ver.sas contusic'iies. Lo> dos ajiaratos 
no llevaban mecánico.

E l  día anterior,— Kl teniente Durán 
estuvo conver.«.ando anim adam ente don 
un os vecinos de la casa en que vivía, 
en la calle de Córcega. A  la una de 
la m adrugada se' despidió y  sé tras- 
'adó al cám])! de P rat  de L lob regat  
para preparar su aparato, con el que 
había de tomar parte en cl simula­
cro. A n te s  de salir de su casa, cl te- 
iiieiile D urán dijo a su asistente que 
no se preocupase de él. y  c ju ^ en  ei 
caso dt que lo necesitara le dejaría 
un papel escrito,
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M A R IN A S  D E  G U E R R A LA N U EVA FLO TA FR AN CESA
Después de un iargo perlc.lo de 

hostilidades, durante el «1131 la marina 
francesa se vio sometida a un .sorvi- 
010 duro en extremo, sin que tiñese po- 
silxe reemjdazar las unidades iierdi- 
da-i o gastadas prematuramente, se 
impuso la nzcesidad ife reconstruir la 
marina do guerra. E l Pariamento es­
tudió en N'aria.s ociisiones un progra­
ma liara dar a hrancia el mínimum 
lie potenciii naval indispensable a su 
seguridad y '?si.e estudio se condensó 
en el jirograma siguiente:

I." Programa efe 1922 (ley del 18 
de agosto): tres cruceros de koOü lo- 
iioladas; ■‘Dugiiay-Trouin", "ITirnan- 
gnet”, "Laimotte-Picquet"; seis con­
tratorpederos de 2.4Ü0 toneladas: 
“Jaguar”, “Panttierc", “Léopard”, 
“I.ynx", “Chaial", “'figre” ; doce tor­
pederos de l.-lbü toneladas: "Jiou- 
rrasque", “Ciolone”, “Mistral", “Ora- 
ge , “üuragan”, "íhmoun'’, “Sirocoo . 
“’i'empéte", “Tornado", iramontane",
' . i'omhe", “'J'yplinn": doce siilimari-

nos, dü los cuales, seis do i.óUü toiu- 
ladas: “Itequin", “Souitleur", “Mor- 
se”, “Narval”, “AlaiirKiuin”, “Dau- 
])hin”, y seis de 000 toneladas: “On- 
dine", “Ariane", . “Sireno , “Naiade", 
“Circé", “Caiyiisü"; transformación 
del acorazado ’ l-Jéam" en navio ixir- 
taaviones.

2." Programa d'e submarinos-de de- 
iensa de las ía-t;vs (ley do 30 de jimio 
de 1923); nueve submarinos, tres de
l.óUO toneladas:' “Caiman", “Phoque”, 
“Esjiadon’j y seis de üOU toneladas: 
"Euridice”, “Danaé”, Gaiatéo”, “Do- 
rW\ “Nyuphe , “’lhetis”.

3." Programa de 1924 (ley de 12 
do abril de 1924). Do.-; cruceros de 
10.000 toneladas. “Duquesne", “Tour- 
ville"; seis torpederos de 1.495 tone- 
laaas: “L'Adroit”, “L'Alcyon”, “Le- 
Alars”, “La-r o r t u n o “La Palme", 
“La liaiUeuse” ; do.s submarinos de 
1.500 toneladas; “iiedontab.e", “ \'en-
geur

4." Programa de 1925 (ley dcl 13

de juao de 1925): un crucero de 
lO.OüO toneladas: "iáuffren” ; tres con­
tratorpederos de 2.690, toneladas: 
“Cuepard", "Jiison , “Lion”; cuatro 
torpederos de toneladas; “bies- 
tois”, Bou’.onnais”, “Basque”, “Bor- 
delais”-; nueve submarinos, siete de 
loa cuales, de 1,560 toneladas: “Pas­
cal”, “Pastour”, “Henri-Poincaré , 
“Poiuelet”, “Archiméde”, “Lremel", 
“xVlonge” y dos coloeamim.s de 760 
toneladas; “Saphir", “Tairquoise"; un 
culocaminas de superficie: “Pluton”, y 
un transporte de aviación: “Comman- 
dant-Teste”.

De algunos ds esto.' Imques ya he­
m e.' dado, con motivo de su liotadura, 

-las cararteristicas y los datos de -n 
arma.meñto.

Falta ahora que el Parlamento fran­
cés determine el programa ú? 1926. 
El proyecto de ley presentado a las Cá­
maras comprende los siguientes buques:

Un crucero, tres contratorpedero.'-', 
cuatro torpederos, mi rrucero .nibma-

Modclo del hidroavión tipo «Farraan» de bombardeo, empleado por los aviadores en lasloperaciones de Marruecos
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Los cañones de caza y el puente de los nuevos contratorpederos tipo «Jaguar»

vino, cinco submannoe de primera 
c'.ase, Un submarino lanzaminas, un 
aprovisionador de submarinos, dos pe- 
lro>leros, y un navio escuela para rc- 
eniplazar :d crucero acorazado “.lean- 
ne-d’Arc”. Estos Iniques s?rún c<vns- 
tnuídos sobre los planos de los del mis­
mo ti})o anteriores, para evitar todo 
retraso cu la construoción. E«táii com- 
¡irendidos en el estatuto naval y sola­
mente ei buque escuela figura por pri­
mera vez en un programa de cons- 
truecionss. Con este buque e«peci;L 
la marina franC’̂ a  tendrá un buque 
escuela tan perfecto como sea posible, 
desdo el punto de vista de la comodi­
dad, del confort y de la instrucción. 
Sus máquinas y calderas serán estu­
diadas para que, a  velocidad de ruta 
su consumo de esencia, aceite, etc., sea 
lo más económico posible. Y , por úl­
timo, en caso de guerra, este buque 
podrá hacer el papel de un excelente 
'Tuoero auxiliar. E l crucero “Jeanne- 
d’Arc", botado en 1899, prestó exce- 
línte servicio en la escuadra hasta 
1912 y durante la guerra fué emplea­
do en varias formaciones ligeras. Hoy 
wtá realmente fuera de servicio.

El estatiulo naval prevé para la  ma­
rina francesa de alta mar la siguiente
constitución:

1." .Marina de combate: 175.()0b 
toneladas de biuiues d? linea y bO.OOd 
toneladas de portaaviones; 360.000 to­
neladas do buques ligeros y 96.000 To­
neladas de submarinos.

2.® Buque.« esiv-eiales: biuiue ta­
ller; dos lanzaminas de superfic-ie; dos 
aprovisionadores de submarinos; tres 
tran.sportes de aeronáutica; dos tien­
de-redes, y, según Irs necesidades, avi­
sos, transi>ortes diversos (carbone­
ros, petroleros, e tc .) ; buques escuelas, 
buques hidrográficos; guardapescas y 
buques de servicio.

La cifra de 175.000 toneladas de bu­
ques de línea es la roncedida a Fran­
cia por los tratados navales de Was­
hington. Aunque estos tratados auto­
rizan a Francia a emprender desde 
1927 la renovación de sus fuerzas de 
V.inea, no piensa hacer uso do esta ía- 
cnii-tad».

E n  las 360.0000 toneladas de buques 
!iger<x? 'están eonrprendidos los cruce­
ros, contratorpederos y torpederos ne­
cesarios ])ara ia protección de •convo­
yes militares y comerciales contra ios 
ataques de supernóe, submarinos o 
aéreos. La longitud de las líneas m arí­
timas entre la- mctrópo‘11 y sus colo­
nias, justifica este tonelaje. E n  cuan­
to  al de los submarinos, no compren­

de más que a los sul-)marinos destina­
dos a operar en alta mar, bien con la.-- 
fuerzas de sniperficie, bien participan­
do en la  protección de las lineas Irnn- 
cesas de comunicación o defensa de 
las colonias lejana«. Quedan aparte 
los submarinos para defensa del litoral 
V que figuran oon el material de guar­
dacostas.

Las 96,(XH) toneladas de submarinos 
de alta mar, representan unas 58 uni­
dades; si a ellas se añaden l-os 36 sub­
marinos perdidos por ó- Estarlo M a­
yor jiara defensa del litoral, la flota 
submarina franc.esn tendrá un total d; 
94 buques.

La característica principal de la 
to ta  francesa en lo que se rencre.a 
los buques i h  combate en la super{i- 
eic, es la velocidad: 34 nudos para 
los cruceros, 3o para los contratorpe­
deros y 33 para los torpederos. La 
cuestión velocidad es la más difícil 
de resolver de cuantas se pres-entan al 
tratar de construir un navio; es tam- 
lúén la que origina más discuciones; 
e:< indispensable a los crureros y a lo; 
torpederos que, en las guerr.as, deben 
llenar un oonietido de perseguidores y 
vigías. l>:i velocidad 'Cn cuestiones dr 
oonstrucción marítima, en las que to­
do es [un problema de pr^o, -es un obs-
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El Presidente dcl Gobierno francés, M. Bríand, con el Presidente del Go­
bierno español, general Primo de Rivera, después de la firma del nuevo 
Iratado hispanofrancés de Marruecos. Con los dos jefes de Gobierno apa­
recen el mariscal Pétain, el general Jordana, nuestro embajador en París 
Sr. Quiñones <Je León, M. Berthelot y otras distinguidas personalidades es­

pañolas y francesas -A,

tabulo ditíril de tranquear (‘uanda s( 
llega a rretemiinada cifra, ¡wrfiue í; 
utilización imperf?cra de', calor, obliga 
a embarcar caiitidaddes considerable* 
do combustible üiticil de almacenar 
i^ara con.?eguir una potencia de ciar 
mil caballos en los cruceros de S.OOi 
tonelada,s 120.()()() en ¡o* de lü.OUü to­
nelada#: oO.uDO en los contratorpede 
tcás de 2.4Ü0 toneladas y TLOüü on lo 
t/orpedero.s de 1.4150, ha sido neresarn 
realizar nn verdadero “tour de forcé" 
en ¡a rp]);,rtición efe los pesos.

Como 'la \-elocidad no es un arma 
sino una protección, los franceses s;- 
han esforzado en anmar estos buques 
•an poderosamente como, permite e' 

Tratado, de Washington que impone, 
(̂ omo máximo (aparte los buques de 

línea), el calibre 203 milímetros. Se 
han puesto ocho cañones de 203 miu- 

metros en los cruceros y cuatro caño­
nes, de 130 milímetros en los contra­
torpederos y torpederos; además de un 
cierto número de cañones de 75 milí­
metros y de 37 milímetros contra lo*: 
aviones. Los torjiederos llevan un po­
deroso armamento en torpedos de 550 
miiírnetros. Existe una dificultad des­
conocida para el profano y es el reolu- 
taimjj?nto del personal para la marina. 
Generalmente se cree que los buques 
pequeños exigen menor cantidad de 
hombres que los grandes; es cierto si 
sv considera la unidad, pero como ia 
íantidfld hace Ja fuerza, se necesitan 
muchos hombres para armar una floti-

ila. Un crucero de batalla de 3ó.0üO to­
neladas equivale en tonelaje a 25 torpe­
deros de 1.400 tonelada.*. Estos exi­
gen alrededor ue siete oíiciale.-  ̂ y 13C 

'marinos cada uno, o sea, 175 oficiales 
y 3,2 ’)0 hombres. Un crucero dé bata 
Da no iiecc.sita más (¡uc una (juini; 
liarte de oficiales y una tercera'parte 
de marinos. Por eso, sin querer com­
parar dos clases de buques tan'distin­
tos, hacemos destacar el que una fuer­
za naval compuesta por buques ligeros 
exige con un tonelaje .'cmejante, má- 
personal que un buque de linea.

V A R I E D A D E S
Moneda que dió nom- 
bradíd a  una población

Sin contar otros. Hnichos hechos 

históricos, recibió Jaca^ (Huesca) 

gran Hombradía por la antigua nin- 

iieda que se fundía en ella y'^que era 

conocida con c! nombre de "fnnneda 

.i^qucsa” .

D ice  un historiador que Sancho 

.Garcés A b a rca  I fue presentado ante 

las C ortes de Jaca para que se le 

declarase sucesor legítim o en cl trono 

de Sobrarbc y  N avarra, vacante- por 

la (renuncia de su herm ano don For- 

U niio-G arcés  II ,  y  para perpetuar la 

nieni©ria de est'é suceso que dió a  los 

reino.s de Sobrarbc y  N av a rra  un su­

cesor leg ítim o f|ue ciñó la corona real 

>• fué el primero que tom ó el título 

especial de rey de A ra g ó n ,  m andó el 

citado don Sancho acuñar monedas. 

que desde entonces s é  llam aron mo­

nedas jaquesas y  fueron el origen de 

las que de.spiiés se adoptaron en Ara- 

g-;ii com o córircntc.s y  únicas a,4mi- 

sibles para contratación,

F.n el t o m ó n  o c tó go n o  adosado a 

la nueva puerta de San F rancisco, de

Jaca, puede verse parte de la  antigua 
Gasa de la ifonecla.

An ticuario

Cañones recogidos que presentan en su mayor parte «impactos» hechos por 
nuestra Artillería. Una de las piezas tiene cinco «impactos» que atraviesan su 
plancha protectora, y es muy probable que sea enviada a la Academia de

Artillería
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EL TRABAJO D EL ACERO

Cómo se fabrica 
en el convertidor

Se prepara la íunciición en cl A lto  Hor- 
i’-o tratando el mineral por medio del cok 
metaliirgico, añadiéndole metales suscep-, 
tibies de íiindir, con el objeto de trans- 
íorniar en silicato fusible o escor as c! 
mineral. KI metal puesto en libertad niia 
vez que id  ha hecho líquido en el Alto 
Horno, se mezcla con una peiiueña can- 

:lat; de carbono y se produce la fundi-
c.ón. Ksta íundición correr por las go;is 
a los moldes de arena.

Para logfar el acero debe separarse de 
la fundición una parte del carbono que 
contiene, pue.s el acero no es otra cosa 
que hierro, al que se halla incorporada 
una cantidad d'e carbono más pequeña 
que en la fundición.

Uno de los procedimientos que más se 
emplean, porque asegura grandes produc­
ciones de acero en los establecimientos 
metaiúrgicos. es la utilización de la re­
torta P>essemer.

KI procedimiento coPsiste en hacer pa­
rtir por la fundición en fu.sión una co- 
iriente de aire muy violenta; el oxígeno 
alimenta la combustión dei silicio, que es 
una impureza, y del carbono. Esta ope­
ración se hace en una especie de reci­
piente o retorta, llamada convertidor. Es 
una marmita cubierta con una caperuza 
que tiene un orificio en ia parte superior 
para la salida de los gases.

Ks de una sola pieza, guarnecida inte- 
r.onieiite con ladrillos refractarios, y  el 
aparato puede girar sobre unos pivotes 
co.ocacios en su parte central. E l aire quo 
'c envía para que atraviese el metal en 
lus.on proviene de una máquina sopla- 
dora de gran potencia, y uno de los pi- 
votes está luieco para que el aire pueda 
llegar al interior del líquido, cualquiera 
'■lUe sea !a posición de la retorta.

Al principio de la operación hay que 
ealeiitar la retorta, y  para ello se la llena 
de cok iifcandescente. cuya combustión

activa p<jr medío de aire. Cuando está 
‘Suficientemente cúbente se la vacía dei 
coinbu-lible que contiene, haciéndo'a bas­
cular. Luego se la mantiene inclinada 
ímrizontalmente y se la llena con fun- 
d'c.ón líquida, que proviene del homo de 
lusión o de aparatos de mezcla.

Leneralmente. esta fundición se vierte 
por medio de recipientes que están sus- 
pendidos en el gancho de un aparato e e- 
vador que’ permite una manipulación y

Aspecto la operación de una colada

un transporte fáciles. Se lanza aire en 
la retorta y  se la endereza. Sale de la 
boca una cantidad grande de chispas y 
una llama cuyo aspecto índica los pro­
gresos de la operación.

Para examinar esta llama, se utiliza 
cl espectroscopio, basado en la descom­
posición de la luz y que hace aparecer 
en el aspecto luminoso la presencia de 
los elemeníps que ŝe encuentran en la 
llama. .Así, cuando se comprueba que las 
rayas (jue corresponden al carbono des­
aparecen en el espectro, no queda más 
(¡ue ¡lierro en la retorta.

En este momento se detiene la insu­
flación y  se puede verter en el hierro 
líquido una cantidad determinada de una 
fundición especia! que. generaimente, es 
la fundición a 12 por 100 de manganeso.

El carbono de esta fundición se dise­
mina en la mezcla para recarburarlo li­

geramente. E l mangane.so acapara el oxí­
geno que empezaba a oxidar el hierro y 
forma una escoria en la superficie de 
baño. En este momento . se introduce 
nuevo aire y no queda por Iracer más 
(jue trasladarse en seguida a los mo des 
o a las lingoteras.

Esta manera dé proceder ijue consiste 
en retirar todo el carbono para añadir 
carbono a continuación, es necesaria, pues 
no se podría reparar la parte de car­
bono sobrante con la debida precisió’i 
y  no se sabría de antem ano cl acero 
(¡ue se conseguiría al final de la opera­
ción.

Por medio de la retorta Ressenier se 
puede operar a la vez con grandes can­
tidades de metal. También se puede uti­
lizar para fundiciones más o menos 
puras, mientras que en hornos de siste­
mas diferentes es casi indispensable la

Momento de sa lir  el lingote del horno
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utilización de materiales escogidos. En 
e: convertidor, en efecto, todas las im­
purezas y  todas las materias extraña? 
se queman o se, transforman en esco­
rias que se pueden evacuar fácilmente.

Sin embargo, una calidad especial de 
fundición, la que contiene fósforo, no 
podía tratarse al principio por el sis­
tema Be.ssemer y esto impedía la uti­
lización de un medio práctico dé pro- 
ciiicción de acero en todas las fábricas 
alimentadas por minerales fosforosos. 
Una -rfiodificación ligera del converti­
dor Bessemer ha permitido sumso en las 
contiiciones fo.sforosas. Para ello, en 
lugar cíe revestir interiormente la re­
torta de una capa refractaria a base
de sílice, es decir acida, se la reemplaza 
por una mezcla de magnesia y  cal.

— Q u e pasen los Capitanes— dijo el 
Coronel desde su despacho.

— Que paséis— repitió el Capitán ayu­
dante saliendo a nuestro encuentro. Y  
lentamente, como poseídos de un vago te­
mor, .abandonamos la pequeña antesala y 
fiiimo.s pasando al despacho del primei 
jefe.

A llí  desfilamos, uno a uno, ante la me­
sa del Coronel, y  después de una respe­
tuosa genuflexión, fuim os cada cual a 
escoger el asiento que se nos había b r in ­
dado, ante el que permanecimos de pie 
cn irreprochable posición militar.

— Les reui.o a ustedes— d̂ijo gravemen­
te el Coronel después de que todos 
nos liubimos sentado—  con el objeto 
de elegir las prendas que han de ser­
vir de m odelo para la adquisición de 
mil pares de alpargatas, trescientos 
pantalones y  seiscientos pañuelos. ¿N o 
es eso, Martín-.z?— preguntó.

— Sí, señor— conte.stó el Comandante 
Mayor.

Y  acto seguido tomó ei Coronel de 
encima de su mesa una alpargata y  se 
la entregó a un pundonoroso T eniente  
coronel que tenía a su derecha.

El T en ien te  coronel, en po.sesión de la 
alpargata, se dirigió parsimonioso a un 
balcón, se caló unas g afas  de oro, y  des­
pués dé examinar concienzudamente el 
modeló dió dos fuertes golpes con él en 
la barandilla.

Luego a r g ü y ó : De primera calidad.

Esta mezcla se consigue calcinando 
el producto natural compuesto de carbo­
nato de cal y  de carbonato de magnesia. 
Entonces se tiene en la retorta B e sse ­
mer un revestim iento que se denomina 
"re/eslim ien to  básico", de manera 
c]ue las bases, cal y  m agnesia  pueden 
combinarse en un ácido para formar 
■as sal' s.

En el caso que nos Interesa, el ácido 
es el fosfórico, que se produce con el 
fósforo de la fundación, combinado con 
el oxígeno del aire que .se insufla eiv el 
convertidor; se forma entonces fosfato 
de cal y  de magnesia que sobrenada en 
la superficie del baño y  que se quita 
como escoria.

Son, por otra parte, escorias particu­
lares m uy interesantes, pues los fosfatos

La alpargata pasó seguidamente a ma­
nos de un comandante, el cual, después de 
mirarla detenidamente al trasluz, le 
dió un m ordisco y  dijo: — M e gusta, 
me gu sta  este modelo.

M ás tarde, un Capitán, perito indis- 
c u • i b 1 e en estas cuestiones, to­
m ó la a lpargata ' y  la dobló hasta 
conseguir que se tocaran la punta y  
el laU'n.

Esta prueba la repitió varias veces.
L a  alpargata, al pasar dé uno a otro 

era sometida a nuevos y  terribles tormen­
tos, que resistía con una indiferencia pas­
mosa.

Mi zozobra subía de punto al pensar 
que muy pronto estaría la alpargata en 
mis manos,

¿Qué prueba podría yo hacer para con­
vencerme y  persuadir a los demás de que 
aquella alpargata era de buena o mala 
calidad? Honradamente no podía hacer 
ninguna, porque yo no entiendo de alpar­
gatas. P ero  110 era aquélla  ocasión pro­
picia para confesar mi ignorancia. Se 
hubiese formado de mí un deplorable con­
cepto. Y o  tenía que hacer alguna prueba. 
A', ¿cuál? Ninguna se me ocurría.

Repetir lo que los demás habían hecho 
me parecía tanto como poner de mani­
fiesto mi ineptitud para el caso.

que encierran tienen propiedades utili­
zadas por la agricultura como abonos. 
Son escorias de defosforación.

Se encuentran retortas Bessemer eii 
todas Jas tgraiides fábricas Metalúr­
gicas.

Están colocadas en baterías en las sa­
las de fabricación de acero, pues se utili­
zan una después de otra en intervalos bien 
lieterminados, de manera que se pueda 
asegurar diariamente una producción 
considerable de acero.

Existen otros procedimientos para ob­
tener una calidad más perfecta de ace­
ro; pero ia ventaja del aparato Bessemer 
es que produce mucho y  deprisa, lo que 
permite asegurar rápidamente la cantidad 
necesaria para la ejecución de las gran­
des -piezas dé acero.

■ • ' V b ^ W W W V W

lín  aquellos niomentos, la v o z  de la 
ctmciencia parecía recrim inarm e cruel­
mente; " T ú  no estudiaste lo suficiente, 
á lu ch as  veces entraste en clase sin 
haber leído la lección y  hasta llegaste 
a  aprobar asignaturas con papeletas en 
blanco. ¡Q u ién  sabe si en alguna de 
ellas dejaste, de estudiar las cualida­
des de la a lp a rg a ta ! . . ."

Y  recorría m entalm ente c! índice 
de materias de ¡os tres años de estu­
dio sin encontrar nada í[ue tuviese 
relación con e! calzado.

Si acaso en Ferrocarriles se dice algo 
de las zapatas; ¡ pero es ésta una cues­
tión tan distinta!...

Por fin el modelo llegó a mis manos > 
todas las miradas se dirigieron a mí..

Y o  con la alpargata en la mano no sa­
bía qué hacer.

Se me ocurrió, de pronto, despojarnu 
de una bota, calzar la a lpargata  y  dar 
por el despacho unos paseos; pero inme­

diatamente rechacé aquella idea, por an­
tihigiénica e irrespetuosa.

Noté, en todos, cierta impaciencia, que 
aumentó mi azoraniiento e instintivamen­
te acerqué la alpargata a mis narices, \ 
después de olería un rato, exclamé.

— No parece que huele mal.
Y todos, como un solo hombre, acogie­

ron mi opinión con una sardónica car­
cajada que llevaré siempre, con amargu­
ra, en el alma.

Pepe Cariño
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ESTAMPAS ESPAÑOLAS

EL CASTILLO D E  LA MOTA

Es verdaderamente de lamentar el 
abandono en que se lian tenido las anti­
guas fortalezas de la tídad Media espa­
ñola, fortalezas cuyo mayor número y a ­
ce en ruinas, cuando no las ha reducido 
a polvo la piqueta demoledora, como su­
cedió con los restos de Belmente, que 
eii 1877 se hicieron desaparecer para 
construir en aquel sitio una plaza de 
toros.

Lu Mota es otro de los castillos que 
acredita la indiferencia con que mira- 
nios en nuestro país los monumentos de 
otras edades, monumentos algunos que 
aun subsisten gracias al objeto a que 
han sido destinados, como sucede con 
nuestras catedrales y  basílicas, pero en­
tre los cuales no pueden contarse nues­
tros antiguos alcázares y  fortalezas, cu­
ya pasada grandeza pregonan sus agrie­
tados muros o ,*us destrozados homena­
jes. Y, sin embargo, ¡qué vastísimo y 
liermoso campo para la exploración ar­
queológica y  artística, qué estudios má 
interesantes y  fecundos para la histo- 
ria del arte m ilitar! Falta  hace, en ver­
dad, que se utilicen los conocimientos 
de los numerosos oficiales que en toda: 
las armas e institutos del ejército, re­
vean especiales aptitudes para recoger 
datos precisos _en archivos, bibliotecas, 
inuseos y  monumentos; pues este sería 
"'dudablemente el medio más seguro de 
reconstruir parte de nuestra historia, 
enriqueciendo al par que la general, la 
especial de nuestro ejército, tan descui- 
'ada por cierto.

Ocurren estas consideracionfcs coln 
frecuencii cuando, como en el caso pre- 
''""te, se echa de ver la falta de datos 
con que ilustrar ciertas descripciones. 
P'T efecto de lo poco que sobre d'eter- 
'mnados puntos de nuestra historia ha 
'■isío la luz.

Fué construido el Castillo de la Mota 
por Fernando Carreño, llamado en las 
tronicas el O brero mayor, por los años 
de 1440. reinanrlo en Ca.stilla D. Juan 11 
en cuya tq>oca y  en los dos reinado.s 

subsiguientes fué muy celebrado; y  
consta por un despacho que existe en 
bimancas que en el mes de septiem- 

de 1478 rué nombrado obrero ma- 
ájor del castillo y  villa A lfonso Nieto. 
El arquitecto que dirigió la obra supo 
sacar partido de los restos de antiguas 
edificaciones. i,a muralla que rodea el 

castillo y  todo el terreno, en donde

existió la antigua población, es de an­
tigua fecha y  parte de los materiales 
empleados en la misma obra pertenecen 
a época algo remota.

Tales son los datos que hallamos en 
el D iccionario (rCOfjráfico íhih 'ersa}  
(Ed. 1831). Y  no vacilamos en aceptar 
como verídica la fecha de esta fun­
dación. a pesar de ver consignada en 
un estudio especial consagrado a la Mota 
la opinión de que aquella se remonta al 
reinado de Alfonso V I I I .

Dos descripciones tenemos a la vista 
de esta fortaleza, descripciones que con­
tinuamos para que el lector se forme 
de ella idea, bien que lamentando sean 
una y  otra tair sucintas.

L a  primera es la del señor Cuadrado 
y  dice así; “ Cuatro recintos forma su 
conjunto; la barbacana exterior que cie­
rra la plaza de armas, el muro de la ­
drillo con almenados cubos y  aspilleras 
para la arcabucería, el castillo propia­
mente dicho y  la torre del homenaje 
orlada de modillones y  flanqueada por 
dos garitas cii cada uno de sus cuatro 
lienzos, describiendo ángulos entrantes 
en las esquinas. Sobre el arco del puente 
levadizo que divide el primer recinto 
del segundo, los blasones de los Reyes 
Católicos y  su divi.sa dcl nudo gordiano 
y  de las flechas, indican la época en 
quei se efectuaron dichas obras; y  otro 
arco altísimo que con doble rastrillo se 
cerraba, introduce a las habitaciones

del alcázar, alguna de las cuales con­
servan con el nombre de tocador de la  
reina  su bóveda de lacería. Dos minas 
o corredores subter^neos, uno debajo 
de otro, circuyen la fortaleza, permi­
tiendo por sus ocultas troneras una de­
fensa encarnizada. Las ruinas no son 
bellas, pero sí imponentes: la torre se 
eleva a  prodigiq|Sa altura, y  aún se 
denotan los arcos de su segundo cuer­
po.”

L a  segunda descripción es del señor 
don Antero Moyano y  apareció en e! 
periódico E '  Sarabrieitse  en el año i86S-

“ Este rtlcázar, dice el citado escritor, 
todo de ladrillo, constaba de cuatro for- 
tísimas paredes fortificadas de robustos 
estribos y  corcaiad'as de almenas, en 
cuya obra no se debe incluir el to­
rreón ni la barbacana que son poste­
riores y  del tiempo de los Reyes ca­
tólicos, como lo dice la fecha puesta en 
el escudo de las armas reales que está 
colocado cobre la puerta del puente le- 
víidizo.

"T odo ello forma un gran cuadro, 
teniendo de largo cada lado 190 pasos. 
De esas paredes al fuerte hay tm espa­
cio con objeto de que pudiera andar 
bastante gente en tiempos de necesida­
des. El fuerte se compone también de 
otras cuatro paredes en cuadro, quedando 
en medio un patio en la misma figura 
con sus portales y  pilares que soste­
nían los aposentos anchos y  espaciosos, 
según refiere el autor de vista, y  que 
se andaban unos por otros, y  en el 
cuadro que mira al Mediodía estaba la 
capilla, la cual se asegura tenía el techo 
dorado.

"Entre los cuadro.s que miran al L e ­
vante y  al Norte, aún se admira la alta 
torre, a la que se sube por una linda

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS Y  LETRAS

escalera de caracol. Remata la torre en 
dos cubos chicos en cada esquina co­
ronados d’e almenas.”

P or  una y  otro descripción se vie­
ne en conocimiento de que este castillo, 
formado por cuádruples muros alme­
nados. flanqueado por robustos cubos 
el primero y  por sólidos terrenos cua­
drados el segundo, afectaba la forma 
de un paralelógranio. alzándose el ho- 
mienaje en Idl fcostado ^que imira ,al 
Norte. L o  que llama muy especialmente 
la  atención es que se construyera en 
su mayor parte de ladrillo. Digno de 
notarse es también por los arquitos de 
herradura que en i86i existían aún en 
la parte .superior del homenaje, que 
esta íottaleza es otra de las que lleva 
impreso el tipo del arte mudéjar.

L a  Mota es un castillo de grandes 
recuerdos históricos y  su nombre figu­
ra con frecuencia en las crónicas de 
Castilla en todo el siglo X V .  Duran­
te las guerras sostenidas por 1). Juan 11 
con cl rey de N avarra fué como Me 
dina teatro de sangrientas escenas. En 
tiempos de Enrique I V  las banderías 
qne destrozaban el reino causaron en 
esta villa  grandes estragos }y en la 
Mota .se enarboló la bandera de re­
belión a nombre del arzoh-spo de T o ­
ledo, de quien pasó a su poder del de 
Sevilla, Fonseca, y  por muerte de éste 
a su sobrino. Cercáronla los medinenses 
en 1475 can.satlos de sus daños y. por 
último, se apoderó de ella el duque de 
-Mba, ((iiien Hizo entrega de la misma 
en 1745 a los reyes don Fernando y 
doña Isabel. Esta augusta señora hizo 
de ella su residencia ifavorita; aquí' 
recibió el inmortal genovés Cristóbal 
Colón y  aquí exhaló su postrimer sus­
piro el 26 de noviembre de 1504. La 
infortunada doña Juana la L oca , lloró 
en la Mota la ausencia de su esposo, y 
la historia registra en sus páginas la 
tri.ste escena que tuvo lugar junto a 
su puente levadizo, cuando la infeliz 
princesa quiso por su propio pie ir eii 
busca de aquel a quien con tal frenesí 
amaba. Un chirivitil existente junto al 
puente la sirvió de abrigo durante lo.s 
melancólicos días de cruel invierno. En 
las estancias superiores estuvieron pre­
sos dos personajes célebres, el turbu­
lento don Fadrique Enríquez y  el intri­
gante César Rurgia. También se guardó 
en esta fortaleza la cantidad de un mi­
llón doscientos mil escudos que dió el 
rey Francisco I para su rescate.

Consagremos algunos párrafos a la 
villa por la que velaba al Oriente este 
castillo, párrafos que no pueden ser má.s 
oportunos atendida la im portancia de 
que g o z ó  en el siglo X V ,  no sólo como

lesidencia de la corte, sino com o gran 
centro comercial.

•Fray Tomás Mercado en la Sum a  
de ¡ratos y contratos menciona entre las 
ciudades comerciales de mayor importan­
cia a Medina, y  (íonzalo Fernández di 
Oviedo la llama en .sus Quiucuagciia.\ 
“ plaza principal del tracto y  ferias de to­
da España” . La descripción que traza de 
éstas el primero, da idea de la ininen.s.' 
contratación que en ellas se hacía: bas­
te decir (¡ue en una L r ia  sola, en cinco 
bancos, .se contrataron cincuenta y tres 
mil cuentos de maravedís, equivalentes 
a más de cuatro mil millones de reales, 
cuya noticia la dió un ministro autori­
zado, Luis del Valle, refiriendo.se a dn- 
ciimentos de época. Pero aún liuho fe­
rias más opulentas en Medina, ferias a 
las que acudían gentes de todas las na­
ciones, de Sevilla. Lisboa, Burgos, B ar­
celona, Flandes y  Florencia “ a pagar 
seguros, dice Mercado, o a tomar cam­
bios o darlos.” Finalmente, añade, “ es 
una fragua de cédulas que casi no se 
ve blanca, sino todo letras, las cuales son 
de dos maneras, unas de banco, otras 
en contado.”  A s í  se comprende que por 
su movimiento comercial se comparara 
cM a<iuel tiempo .Medina a las .ipulenta 
ciudades de Nuremberg y  Genova. lo 
que muy bien se explica teniendo en 
atenta que allí se negociaban las opera­
ciones, se estipulaban los seguros, se 
lu'cían los pagamentos y  se saldaban las 
cuentas de todo el comercio español, 
cuyas factorías abarcaban varios im­
portantes puertos extranjeros y  que 
cdla era el centro adonde convergían 
y venían a parar las cuentas de todo el 
comercio de la península y  de las In­
dias. tom ando con tal m otivo la pre­
ponderancia y  desarrollo que reque­
ría su vasto  comercio.

“ C osa  m u y  notoria es, dice un pape! 
del Archivo de Simancas, citado por 
Cleniencín f i )  que el m ejor  sitio que 
en España hay para ferias es Medina 
del Campo por estar en medio de todo 
y  el pueblo ser muy aparejado para 
ella, ansíen los aposentos como en los 
bastimentos y  en todo lo que .se re­
quiere para este efecto".

Medina dcl Cam po tom ó parte activa 
en ei levantamiento de las Comunida- 
de.s. En 1520 Fonseca. general de las 
tropas reales, rec’amó la artillería que 
se guard ab a en la i fo ta ,  pero los m e­
dinenses que simpatizaban con la Jun­
ta. no só lo  se re.sistieron a entregarla 
sino que «¡ue .se dispusieron a resistir a 
Fonseca, sosteniendo en consecuencia 
una encarnizada lucha con los soldados 
d d  ejército  real: airado entonces F on •

(1 )  E lo g io  d e  Isa b el la  Católica.

seca com etió cl inaudito crimen de eii- 
l i c g a r la  a  las llamas.. Consumieron é.s- 
las las grandc.s ricpiczas (¡ue allí  .«e ate­
soraban, y  juzgúese  de las pérdidas por 
la carta que en a gosto  de este mi.emo 
año escribía 1a villa al cardenal .\dria- 
ro , a la sazón gobernador del reino, car­
ta en la ijue m anifestaba que la suma de 
tu.s daños oca.sionados eii las casa.s y 
alm acenes de kt-; mercados era lanía, 
(¡ue dudaba bastasen las rentas reales 
de algunos año.s para satisfacción de 
los daños y  perjuicios.

La pro.'peridad de Medina fué grande 
y  de cierta duración, pero a la vuelta 
de un siglo vino a quedar esta villa en 
e.-r(uelelo. como otras ciudades de Cas­
tilla. Su población disminuyó de día en 
día; fueron desapareciendo barrios en­
teros y  los que eran calle.' tornaron .íe- 
mentera.s. ".Apenas hay ejemplo en pue­
blo alguno interior, dice muy oportuna­
mente Cuadrado, de aumento tan im­
p rovisado y  de tan rápida decadencia, 
ü ir íase  que las nombradas ferias c|iie 
cuatro veces al año celebraba, le habían 
f( miado 1111 puerto cu cl seno de las 
llanuras o abierto hasta allí canales na­
vegables desde los extremos de la pe­
nínsula. Colocada entre los focos indiu- 
triales y  agrícolas de Avila, Segovia. 
Valladolid, Toro, Zamora y  Salamanca, 
era el gran mercado donde afluían lo? 
lu'oductos y manufacturas de todos, dis- 
tribuyéndo'os por cl Norte y  Occiden­
te de España. Hermanába.se este pacífico 
movimiento con las deliberaciones a ve­
ces tumultuosas de las Cortes y  con 
el estrépito de las armas que traía con­
sigo a menudo la estancia de los reyes, 
atraídos desde el siglo X I V  en adelante 
por no sé qué oculta fuerza hacia la 
populosa y  traficante villa. N o  fueron 
sólo Juan 11 y  Hnrk|ue errantes 
siempre de pueb'o en pueblo durante la? 
continuas turbulencias de sus reinados, 
sino Fernando e  Isabel en el apogeo dt 
su gloria los que la honraron casi anual­
mente con su presencia, cuando Ies brin­
daban con .su esplendor y  con sus deli­
cias tantas y  tan insignes capitales. Duró 
la puj<.nza dé Medina hasta muy entrado 
el siglo X V I ,  en que la vida de ia 
nación con el descubrimiento del Nuevo 
M undo. h u yó  del centro a las extremi­
dades, dejando poco menos que yerto H 
corazón de Castilla.”

li

!
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El lago  N e m í y  s u s  g a le ra s

De todos los emperadores ninguno 
tan cruel y tan magnífico como T i­
berio.

El mismo Nerón a pesar de su 
barbarie y de sus ¡)retensiones ar­
tísticas, no llegó, ni con mucho, a los 
refinamiento.s de Tiberio.

Este César altivo y taciturno ence­
rraba un alma de poeta en un cuerix) 
de bandido.

La casualidad hizo que un día, dan­
do un paseo, el emperador diese con 
e! lago Nemi no lejos de Roma.

Era un pequeño lago pintoresco, 
situado en un repliegue de las co­
linas que dominan la campiña ro- 
maua del lado del mar. En sus aguas 
se reflejaban las suntuosas quintas de 
los romanos ricos, atraídos a sus ori­
llas por la pureza del aire y la be­
lleza del lugar.

Un edifiicio sobresalía de todos lo.s

demás por sus prujtürcloiies y su r i­
queza: el templo de Diana, célebre 
en toda la comarca. A este edificio 
dtibe el lago Njemi ol nombre die 
“Espejo de D iana” que le dieron los 
romanos en tiempos de Tiberio.

Tantoagradú a este César aquel be­
llo lugar (|Ue en los día.s de verano en 
que el calor se hacía insorportable 
eti Roma, iba a ¡jasar sus temporadas 
al gracioso lago. Tiberio hacía fre­
cuentes visitas al lago; no por devo­
ción a los dioses olímpicos a quienes 
despreciaba tanto como a los hom -' 
bres, sino porciue desde las crestas 
que dominan el lago disfrutaba de un 
soberbio panorama, y sólo de lejos 
veía el humo que se desprendía de 
Roma en donde era tan odiado.

Otros (vspectáculos le atraían al lago, 
y  eran los que le procuraban los 
sacerdote? del templo de Diana.

y<..í

. * -  — —

Aspecto de la galera de Tiberio en el lago Nemi, según dibujo ajustado a los
datos de su descripción.

Vista del lago Nemi, según un graba­
do antiguo.

Según una tradición, el mayor ban­
dido ptKi’a aspirar ::1 honor de servir 
a la diosa. E l canaidato, aunque fuese- 
fsclavo, ladrón o asesino no tenía que­
hacer sino presentarse a las .puertas del 
templo y des’fifiar a uno de lee sacer­
dotes, el cual tenía la nbligaeión de- 
aceptar cl combate. E l vencido pagaba 
con su vida y sí este era el-sacerdote,, 
el rival vencedor ocupaba su puesto. 
Tiberio y después Calígula hicieron que - 
•estos combates se multiplicasen para 
distraer sus ratos de aburrimiento. El 
cnciipo de la víctima ora arrojado des­
de la terraza del templo al fondo del 
lago.

No se sabe con exactitud si Tiberio- 
tuvo o lio alguna quinta en las orillas 
ilel lago, pero lo que sí está fuera de 
toda duda es que mandó construir una 
monumental y magnífica galera deco­
rada de púrpura y  oro, verdadero pa­
lacio flotante con sus casas, sus te­
rrazas y sus jardines.

De carácter taciturno y desconfiado, 
Til>erio debió de vivir más tiempo a 
bordo que en tierra en donde siempre 
temía ser víctima de algún atentado.

Durante varios veranos los habitan­
tes de las orillas del lago Nemi, vieron 
tembloroso.-* resbalar sobre .«us aguas 
claras la galera imperial impulsada por- 
los remos de 400 escla^•o?.

Un buen día T iterio  se aburrió del 
l-ago y  no \’olvió a aparecer. L a  galera 
fué abandonada, hasta (jue un día, por- 
un cataclismo de que no se tiene cuen­
ta, fué a sepultarse en el fondo de sils 
cristalinas aguas.

E n  la Edad Media lo.s campesinos 
de las cercanías empezaron a decir que • 
algunas veces se veía en el fondo del 
lago una gran galera. La noticia se 
extendió a tal punto que en 1446 el 
cardenal Prósi>ero Colonna, propieta­
rio del lago y sus orillas, encargó al 
gran matemático y arquitecto Bau­
tista Alberti (jue explorase el fondo 
del lago para ver si encontraba reste® 
del famoso navio. Alberti llevó bucea-
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■dores de Gétiova y logró extraer va­
rios restos de la galera hundida.

La noticia de este descubrimiento 
llevó a  las orillas del lago Nemi a 
los más distinguí ios personajes de la 
•corte pontificia para admirar los res­
tos de la galera de T'iberio.

E l  entusiasmo fu é  grande, pero cor­
to. P asaron  cien añ os sin que n^die v o l­
viese a  acordarse del navio pagano.

A medidados del siglo X V I un in- 
.geniero militar de í>olonia, Francisco 
•de M archi, resolvió ba jar ai fondo del 
lago y reconocer la galera.

Puso su proyecto en ejecución el 
15 de julio de 1535. Se metió en una 

■especie de campana de buró que le 
■cubría el ¡busto y 'la cabeza, y bajó 
])ermaneciendo una hora bajo las 
aguas.

Examinó la galera, la  midió y trató 
•de penetrar en su inlerior. Vohdó a la 
• superficie maravillado de la belleza 
:,y riqueza del navio.

M archi bajó repetidas veces y de 
-SU examen y medidas se sabe cómo 
era aquelb magnificeucia

Medía 140 metros de largo, 70 de 
anclo  y  ocho de alto. Dimensione.s, 

■como se ve, tan grandes como las de 
un gran acorazado de nuestros días. 

,y  más, pues ningún buque moderno 
es tan ancho.

L'i galera estaba cubierta de una 
■capa metálica, especie de coraza com­
puesta de planchas de plomo super­
puestas y  .adornadas con calados y 
relieves de bronce, en su mayoría re­
presentando cabezas de león, con gran- 

•des argollas en la J)oca que servían

para amarrar ia galera a las orülaa 
del lago.

Sobre los flancos del navio, dice el 
ingeniero militar, había multitud de 
clavos tan brillantes como si estuvie­
sen recién clavados, y servían para

’  V? ■. ' '  • -
—•‘ ■i'.' ' . -

Un amarre del palacio flotante.

sujetar las láminas de plomo a la 
madera y unas con otras.

E l interior del barco estaba reves­
tido de ladrillos gruesos de rojo vivo. 
Sobre el puente se hallaban las habi­
taciones del palacio imperial.

Durante las frecuentes \Tsitas que

Marcl) hizo al fondo dcl lago, extrajo 
dei buque diferentes objetos que fue­
ron transporta doe a la bhboteca dd 
Vaticano •

Después de esto .pasaron trescientoi 
años sin que el ingeniero de Bolonia 
tuviese imitadores.

E n  1828 Annesio Fusconi .perfec­
cionó el aparato de M archi y bajó. 
al fondo del lago y descubrió la fa­
mosa galera: se componía de rios bair-' 
eos acoplados lo que explica su ?rai ' 
anchura,

Varios fueron los objetos e.xtraídos' 
por Fusconi, muchos de los cuales 
fueron robados por los habitantes de 
las orillas.

Eu 1895 se hicieron otras explora­
ciones y  se extrajeron bronces mara­
villosos, planohas con los nombres de 
Tiberio y de Calígula, y varios objetoa 
más que permiten hacerse una ide.a 
da la magnificencia de la galera im­
perial.

Posteriormente se han hecho otros 
trabajos, y cl resultado ha sido el 
convencimiento del admirable estado 
fu qiie se encuentran las galeras, y se 
ba peníado en !a mrinera de ¡xmerla | 
a flote.

Ignoramos a qué altura están los 
trabajos; pero sí cada día se ha ido 
descubriendo una nueva maravilla y 
-■■■e ha podido reconstruir el plan gene­
ral de las galeras imperiales, la dispo­
sición de los pórticos, la distribución 
de las cámaras y habitaciones, aá 
como el ornato de los jardines y basta 
la colocación de las plantas y los co­
lores del interior.

C arlos I I .  último R e y  de la dinas­
tía austríaca, no había tenido sucesión 
en sus dos m atrim onios; los aspiran­
tes al T r o n o  de E sp a ñ a  eran tre.s, y  
sus partidarios alegaban derechos in­
discutibles.

E l  R e y ,  la Reina madre, el conde 
de O ro p esa  y  varios m inistros sim ­
patizaban por el Príncipe de Baviera, 
nieto de M argarita, hija del segundo 
m atrim onio de Felipe I V ;  y  aun cuan­
do renunció a  la C oro n a  española, esa 
renuncia n o  era válida  por no estar 
confirm ada ni por Carlos I I  ni por 
las Cortes.

Luis  X I V  de F ran cia  alegaba de­
rechos de sucesión para su hijo, el 
Delfín de Francia, p or  estar casado 
con ia Infanta  Afaría Teresa, hija de 
Felipe I V ; y  para evitar  la reunión 

•de las C oronas de F rancia  y  de E s ­
paña, el D elfín  renunciaba en su se- 

•gunclo h ijo  Felipe, Duque de A n jou.

LA CASA DE BORDON
Entronizam iento en España

L e o p o ld o  de A u stria  fundábase c u ­
que, extinguida la prim era línea v a ­
ronil de la dinastía austriaco-española, 
se debía acudir a la  segunda, de que 
descendía, por ser cuarto nieto de 
Fernando I, herm ano dcl E m perad or 
Carlos \  ; además alegaba derecho.* 
por su madre M ariana, hija de Felipe 
T il .  Con objeto de evitar la unión 
de las C oronas española y  au.striaca 
en una m ism a persona, tanto él como 
su hijo m a y o r  José, renunciaban en 
.su .segundo hijo el A rchid uq ue C a r­
los.

Con p retexto  de m antener el equi­
librio europeo y  para que ninguna 
potencia se engrandeciese con la su­
cesión al T r o n o  de E spaña, L u is  X I V

convino con Inglaterra  y  Holanda, 
en octubre de 1698, el prim er Trata­
do de repartición de E sp añ a  entn’ 
los aspirantes a  su Corona. E l Prin­
cipe de Baviera  tendría la Península, 
Países B ajos  e Indias; el Delfín, 
Estados de N ápoles y  Sicilia, con ri 
"Marquesado de Finat y  la provincia 
de G uipúzcoa: cl Archiduque de
Austria, el Milanesado.

Este pacto Inimillante causó en Es­
paña profunda indignación. Carlos U  
sin vacilación alguna, declaró sucesor 
y  heredero de todos sus Estados, 
luego de su muerte, al Príncipe Josc 
L eopold o  de Baviera: pero éste mu­
rió en Bruselas en F ebrero  de t699> 
cuando contaba seis a ñ o s  de edad- 
Entonces los p a r t i d o s  austríaco y

Tent. Cor. García Pérez.

{Continuará)
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Muerte del almirante inglés Nelson, en Trafalgar
La IxataJla de Trafalgar, que signi­

ficó una derrota de las esaiadras es- 
pañda y francesa, combinadas ante 
L  escuadra inglesa, mandada por el 
almirante Nelson, puede decirse que 
faé un, episodio glorioso para tíos ma­
gnos españodes, y especialrasnte para 
loe ahnirantes Gravina, Churruca y 
Alcalá GaSiano, que supieron luchar 
heroicamente y  dar su vida en unos 
*o:̂ <>inentos en que sólo el tesón á d  al- 
:oiirante francés Villeneuve creyó opor- 
^no dar la  batalla, contra la  opinión 
^  los marinos españoles y de la  ma­
yoría de los franceses.

La fotografía que reproducimos es 
L  copia de un cuadro de A. Forcstier, 

d  que aparece Ne’son momentos 
de que un disparo enemigo le 

nuitara la vida.
El -almirante Nelson entró en bata- 

IL a bordo del “Victory”, y  se vió aoo- 
®o-do de tal manera, cjue no pudo pre- 
*®ntar ninguno ds sus costados para

resixmder al fuego horroroso de los bu­
ques que tenía a sotavento. Despren­
diéndose, por fin, de este acoso, putlo 
acudir contra el navio francfe “Re- 
doutable”, que cedía ya ante los fue- 
ge® del i i^ é s  “Tem eraire” ; pero, ob- 

’ servado este moyimiento por otro bu • 
que francés, se entabló un reñido oom- 
bate entre los cuatro buques. Nelson 
tuvo el descuido de no colocar tirado­
res en las cofas de sus buques pmra que 
desde allí tirasen contra ios tiradores 
contrarios, situados en lias cofas de ios 
buques contrarios. Caro pagó el insig­
ne almirante inglés esta falta, pues 
una bala de ios citados tiradores le 
causó la  muerte.

Había mandado ya por dos veces 
cesar el fuego contra el “Redoutable”, 
a causa del triste estado de este bu­
que, auondo una bala, disparada desde 

cofa del mesana dd navio francés, 
le arrancó la charretera d-él hombro iz­
quierdo y fué a penetrar por la espal­

da. Nelson cayó de cara sobre la cu­
bierta, y poco después se supo que la 
herida era mortal. Fué transportado a 
su camarote; pero deseoso de no i>or- 
der de vista la  acción entablada, se- 
hizo subir a cubierta, desde donde dió 
ordena al comandante Hardy para que 
el “V ictory” ocupase siempre en la  ba­
talla  d  puesto que 1© correspondía.

Desde el puente, sostenido ipor sus 
ofieiales, idirigió la  lucha con serenidad 
y firmeza hasta dos ultimes momentos, 
sin que su entereza se viera disminuida 
por los dolores ni la  proximidad de la 
muerte.

Murió a las siete de la  tarde, d^ - 
puós de despedirse de todos y de dar 
su bendición a  Hardy.

L a  muerte de este valiente marino 
y de los almirantes españoles juntaron 
a  las dos naciones en un duelo sentido, 
como luego habían de juntarse en la­
zos de amistad, que hoy ^perduran *on 
mayor firmeza.
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Á R B O L N.° 22

Flanco 10000

Una pesadilla atroz
Aunque el tío Bartolo no era un ateo, 

«i en cl número de los exactos cumpli­
dores de mucho menos, no merecía tam­
poco figurar la ley  de Dios, siendo 
más bien supersticioso que cristiano con­
vencido. .

Iba a la Iglesia, aunque no todos los 
dom ingos; omitía confesar y  comulgar, 
por la razón de que ni matando ni ro­
bando, ¿qué había de confesar?

Pero, sin embargo, decía él, tenía la 
buena costumbre de visitar los templos 
que veia por primera vez. y  hasta pedía 
una gracia al Titular expuesto a la ado- 
rac'ón cu el retab'o del altar mayor.

Entró un ciia uor vez primera, en una 
iglesia del Apósto. ! ân Pedro, y  como e! 
santo bendito tiene en las manos las 
llaves del cielo, se le ocurrió al tío B a r­
tolo la idea de pedirle una audiencia 
antes de morir, con el único objeto de 
que le enseñase alguna habitación d'el 
gran Palacio encomcncladcf a .=u cuí;- 
todia.

Hízole gracia la originalidad de la pe­
tición al santo, y  aprovechando un sue­
ño profundo de! tío Bartolo, le llamó 
a  las puertas de! cielo, en donde se pre­
sentó el hombre, todo azorado y  cerran­
do los ojos, deslumhrado por la claridad 
y  hermosura de a<iuella portería.

— Buenos días, don Pedro— dijo res- 
petuo.sameiite y  como avergonzado, al 
tinciano ¡jortero de la Gloria.

— Hola, tío Bartolo— contestó éste, 
acompañando .su.s palabras con una son­
risa de bondad, que dió aliento al tími­
do visitante— . H e  oído tu súplica y  es­
toy dispue.sto a concederte lo que pides, 
si está en mis atribuciones: ¿qué es, 
pues, lo que quieres?

Giró el tío Bartolo una mirada alre­
dedor suyo, y  vió un inmenso tablero 
del cual pendían multitud de llaves, cada 
cual con su letrero.

“ Mansión de los ángeles” , se leía en 
uno: “ Sala de confesores” , se veía en 
o t r o ; y  asi cada llave, destinada al lugar 
de la residencia de los mártires, vírge- 
ne.s, apóstoles, etc., tenía su correspon­
diente letrerico indicador.

Lhio de esto*:, sobre todos los demás.

C O N C U R S O  C A L L E  M A D R IL E Ñ A N.° 2J

DE ABRIL, MAYO Y JUNIO
D E  1926

P a r a  conocer las bases de este 
concurso véase n uestro  núme»* 

ro de lO de abril.

llamó su atención. Decía así: “ Sala de 
las vidas humanas” .

— D ig a  su mercé, don Pedro— pregun­
tó al santo apóstol— . ¿se ve en esa 
habitación lo  que cada hom bre ha de 
vivir?

TODO SE ENCARECE. N.° 24

— Justamente— contestó 01 interpela­
do— ; y apostaría doble contra sencillo 
a que quieres visitar esa mansión con 
preferencia a las demás de la Gloria, 
¿no es cierto? Pues bien, la verás; vas 
a llevar a la tierra grandes cosas que 
contar.

Y  asi diciendo, hízole entrar en un 
lugar cuya puerta volvió a cerrarse in­
mediatamente.

— V  diga usté— .«e atrevió a preguntar • 
el tío Bartolo— . ¿se puede .sal->cr cuál 
es la de un servidor?

— A q u ella  e.s— respondió e! Santo, 
señalando una cuyo aceite estaba a las 
acaballas.

En aquel instante, el sonido de una 
campana, cien veces más grande que la 
famosa de la Catedral de Toledo, dejó 
medio tonto al tío Bartolo.

Cupón núm. 8
de la  se rie  de ocho, que debe­
r á  acom p añ ar a l pliego de so­
lu ciones del CONCURSO de 

a b ril a  ju n io .

— Me llaman y  tengo que dejarte— 
díjole San Pedro— . Aguarda un instante.

Salió el Santo pausadamente y  el in­
feliz tío Bartolo se abalanzó al sitio 
donde su lamparilla daba las últimas 
bocanadas.

i Qué ansias 1 ¡ Qué sudores 1 ; Morir 
tan pronto 1 

Anhelante, y sobreponiéndose al te­
rror, intentó agarrar la lamparilla más 
próxima para echar aceite en la suya, 
pero estaba .sujeta y  no pudo.

Por fin, no encontrando otro remedio, 
y en vista de que la lamparilla se apa­
gaba por momentos, decidió introducir 
el dedo índice eiT el bien repleto vasitn 
inmediato y escurrirle en el suyo; ope­
ración que practicó una.s cuantas veces, 
hasta ()ue. ¡ horror 1... una terrible bo­
fetada, la mayor de todas las bofetadas 
que en e! mundo se han dado, le hizo 
abandonar su pretensión... y  despertar en 
su propio lecho, después de haber .su­
frido hondísima y profunda pesadilla.

* * *

1.0 que cl tío Bartolo creía la lampa­
rilla ilfl prójimo, era la escupidera que 
dejaba iliariamente sobre ia mesita de 
noche, y la lamjiarilla que soñaba ser la
'uya. era la boca de su mujer, cii la
cual iba dejando lo que el <ledo índice 
recogía en la e.scuprdera.

Inútil es decir que la Ixtfetada fué
obra de ia esposa del soñador, ofendi­
da por la ofensiva manera de .soñar 
'U consorte.

No meterse en ellos
Fttp un ■matrimonio <le Cariñena al 

teatro y ya en las primeras e-srena-'̂  
eo.haron de ver los grandes deseos tiiá* 
tenían por casarse dos jóvenes, iJC" 
filie los padres de la muchaclni ^  
oponían a la Tealización del matrimo­
nio.

— \ 'a y  v a y  Ti'.isfora J 'ce  el ma­
rido— , vámonos, E.stxs son cuestione- 
do familia, y  (pío s e  arreglen como 
jm edan; f|iie se castm u no .se casen a 
niisotros ni nos v a  ni nos viene, 9 '*̂  
al fin no no? tocan nskda ni son Pa­
riente? m u stios .

Ayuntamiento de Madrid



FABRICA DE C O R O N  AS , F LO RE S  Y P L A N T A S
Precio/ s í a .  com petencia ♦ E,xportaciór\. a provincias

C ^ \  3 ,  Concepción Jcrónima, 3  - Tel. 59 M.
  . ,  /  E d ificio  propio —  E sta Casa no tiene Sucursales - - -

Descuentos y facilidades de pago a  petición ¿e  los señores Jetes y  O ficiales del E jé rc ito

a n n  auuuuBmwMBatMBniM 
”  «

RECLUTAS DE CUOTA _
Acudid para aprender la  instru ccíán  a  la  = 
E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  | 

La m ejo r y m ás conveniente. |
SnanwMHBKiwwaniwiiUUiHUMWiiBUunutuuuuMi^

JE SU S MARTINEZ
- E S P E C I A L I D A D  E N  G O R R A S  D E  P L A T O  -
 Roses - - C H A C O T S  Y  K A L P A I S -------

M ayor, 57, M A D R ID . (Frente a l  café  de Platerías)

MUEBLES

rnBRicn de gorra/ oc uniforme
QQRRA& KAKI UUIMOS MODEL© • ROSES • CHACOTS *KALPAH TS

[ p o  ^  Q a  a  0  e
CaUc n a * U O r 3 9 .  A t ó ^ D R I D  E n v ió /  ó* P r o v tn c i- fc ^

I ■ ■ M M a m ii i r M/ na i a M n n j i r ' i i  n r  ' ■ i ~ n i i m ~ " T i r iIh l I llí iT r ir m '^ 'T fB T T * ' * ^  I y  I ' I í f r ii  r r ' i i i  rT hf~ ^~ 'T ^

LA CASA APOLINAR hace grandes 
rebajas c invita a su numerosa clien­

tela a visitar su exposición: INFANTAS, 1

a im m n i in n i iH i i iM ii iH iH i in n i i i i i in iM in i i i i i i i i iM in n  a

I  OROQKERÍñ, PERFUMERIA, 
CEPILLERlA. ESPONJAS

9 ARTICULOS DE UmRlEZA

B, López, dtocha, 4 9 .  i
CA5A MUV BIEN SURTIDA 
PRECIOS ECONÓMICOS

n
HiiM W JM Km im i

¿ C A L L O S ?

1  U N G Ü E N T O  M A G I C O

I es el ca ll ic ida  por excelencia. Pregunte a  cuantos |  

i  lo  h a n  usado, y oirá usted m aravillas. En tres |  

I dias sa ca  de ra íz  callos, juanetes y durezas. Pida- |  

I  lo  en farm acias y droguerías. 1,50. Por correo. 2 |  

I  pesetas. F A R M A C IA  P U E R T O , P la za  San llde- |  

§  fonso, 4. MADRID

i
5
3

4 • 

i  •

nW EBftOR DE LA S* SECOON DE LA ESCUELA CEMTRAL OB TITO s  

a i l i i i i i i i i i i i i M i n i i i i n i i i i l i i n i i n i n i i i i i u n i i i i i u i H i r i t i i i o

nTODO NUEVO Y  TODO DE OCASIÓN 11
SI Q U IERE V. COMPRAR O VEN DER A lhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gram ófonos, Bicicletas, O bjetos de arte y fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TO D O S LOS ESTA BLECIM IEN TO S Y

ACUDA POR FIN A LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
1 C alle del Clavel, 8 „i «  4 . ^  ----------------

4  SE CONVENCERA délas VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERlENOiA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE
M A D R I D T eléfon o  19-31 M

Ayuntamiento de Madrid
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M A H -J O N G G  Reglam ento y C o n tab ilid ad
POR

—  JUEGO NOVEDAD: R A M O N  M A R A V E R

Precio del ejemplar, 60 céntimos.-Certificado, 90 céntimos

L O S P E D ID O S  A  LA A D M IN ISTR A C IO N  D E  ESTA* REVISTA

• o o o o o o o o o o o o o o « * o o * e o e o o o o »
: IM RERM EABLES t

ú«_las mejores fábricas, w  baceo a medida para 
señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competas 
da.-FRANCISCO FERNANDEZ.-Caballero de 
Grada, 2 al 6 (esquina a  MonteraX MAD R I D .

Teléfono 39-50 M.

9
O
O
O
c
o

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o  o

UN RETRATO BIEN HECHO EH 
— SU  CARTÉRA —LLEVE

TRES RETRATOS PARA CARNET, 2 PTAS-

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
P u íiic a rra l, 29.-M A D R1D

c5TñBLECIMIENT0 de

J O R D A N ñ
Principe, 9.-MñDRID - TeKIene 

Me

especialidad en artículos para regalos 
con moilvo de ascensos y recompensa*

C O N O tC O K A aO N E S,  BA SD A S V ROSETAS 0 1  TODAS <r* a — -
DERAS PARA RECIM IESTO S.— PAjAS, FAJINES T  C t f t lD O IIS .-^ C N il<  
RRETERAS, DRAGONAS Y HOMBRERAS.— CASCOS, CORRAS V R O S U ,  
CORDONES V DISTINTIVOS PARA AYUDANTES Y PARA BASTÓN.—  
SABLES, ESPADAS V E SP A D IN E S.-EN T O R C H A D O S, TEJIDOS Y BOR­
DADOS. BANDEROLAS, TIRANTES BORDADOS Y F O R R A J E R A .- E S ­
TRELLAS, NÚMEROS EMBLEMAS V BOTONES. -  CORDONES, CALONES 

V E SP IG U IL L A S .-E S P U E L A S ,  ESPOLI- 
NES, PLUMEROS Y COLAS. ETC..  ETC-

.  »  A Am pliaciones de S S .  MM. dcl unilonne 
•' FO TO G R A FO  que se desee para cuartos de banderas y 
r 'A D D U T A  c  -sft eslandarles a 25 oXa^.Üovedá'dtotoor&n- 

n ’ calcom anías para aplicarse e n

B L A N C O  H U E C A S
«'■o- E l más perfecto e l m as 

utllisado y el m ás económ ico. Libretas de tiro y facsfm lles 
Pedidos a ias  Huérfanas de! com andante Huecas 

Colegiata, 5. cuaríonúa. l.—MADorn
Admón. de Loterías núm. 16.— P. de Santa Cruz, 2
Su adm inistradora D .* Fe lisa  O rtega, remite a provincias, nltra- 
m ar y extran iero  los pedidos <juele hagan, siempre que vengan 

acom pañados de su importe

R .  F E R N Á N D E Z  R O J O , g r a b a d o r
Fáb rica  de sellos de caucho. Precintos de v a n a s  clases

Teléfono, M . 415.-FUENTES, 7.-MADRID

A  y  1 C  n »  paga oro, plata, 
1 O  V .  platino, dentaduras, alhajas y pape­

letas dcl monte. Plaza d e Santa Craz, 7 (Platería)

M Q A  U C D kli u n n  m áquinas d eescri- 
W lo A  H tn N A flU U  *’*'• Reparaciones muy económ icas, acce- 

.  ,  ^  « r í o s  de toda c lase . C intas, papel car- €  
Avenida Conde Penal- lam pones y efecto8.de escritorio . S c  
ver, 3 -T e ]é fo n o 2 T -‘!1H  u c c n  abonos oara  MaifriH y »

PresDKocstos gratis >

Ayuntamiento de Madrid



El ‘^Pianola-Piano
es el único instrum ento autopianistico que ha merecido los elogios de todos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  " P I A N O L A - P I A N O "
es ct adoptado por el Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia  y . por las más prestigiosas

in s t it u c io n e s  m u s i c a l e s  d e  t o d o s  LOS PAISES 

y es, a la vez, el de m ayor garantía y el más barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y  A  P L A Z O S  

T H E  / E O L . I A N  C O M P A N Y
S. A. E

A V E N I D A  C O N D E  P E Ñ A L V E R ,  2 4
/

'M  a : b  R  I D .

Ayuntamiento de Madrid



ISAHTIAGD SAHCHEZi
 ..................

ACCESORIOS

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
K  •- PROVEEDORES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA

M otores NAPICR para  av ia c ió n .—C a b le s  de gom a. —T e n s o re s .—T u bos de 
a c e ro .—C u erd as de p iano - C a b l e s  de a lta .—C o jín efes de b o la s  —H élices 
N eum áticos.—R uedas m etá licas.—T ela s  p ara  g lo b o s .- T r a je s  eléctricos 
p ara  a v ia d o res .—T o rn illcría  de a ce ro  — A ceites y g ra sa s  O LEO SO L. etc.

TCLcrano j - w z
ALBCRTO AGUILERA, IA M i l Ü

•JJUL. CéllÁ Aj

T a l l e r e s  « P r e n s a  N u e v a » ,  C a l v o  A s e n s i o , 3 . — M a o b 'D ,

Ayuntamiento de Madrid




